





Ensayo 


Algarotti 


<= E 
í 
5 
E ho E - 
? 
P 
> ” 
GEN 
W 
¿o 
«a * 
> 
, % 
Ain o 
: - 


a 


THE UNIVERSITY OF 
NORTH CAROLINA 
LIBRARY 


“BORRAS COLLECTION 
FOR THE STUDY OF 
SPANISH DRAMA 


ACQUIRED THROUGH GIFT 
FROM THE CLASS OF 1923 





DIOAUAAAALOn 
00022963982 


Digitized by the Internet Archive 
in 2021 with funding from 
University of North Carolina at Chapel Hill 


https://archive.org/details/ensayosobrelaope00alga 








A o SES 7 VUE ura 


- JUNTA DELEGADA 
y DEL 2 ; 
TESORO ARTÍSTICO 





Libros depositados en la 


Biblioteca Nacional 


Procedencia 











ENSAYO 


SOBRE LA OPERA EN MUSICA 
ESCRITO EN LENGUA ITALIANA 


POR EL CONDE FRANCISCO ALGAROTi 


CABALLERO DE LA ORDEN DEL MERITO, 
X GENTILHOMBRE DE CAMARÁ 
DE $, M. PRUSIANA, 


TRADUCIDO AL CASTELLANO 


MARA INSTRUCCION DE L0S QUE QUIERAN 
ASISTIR AL. NUEVO TEATRO ITALIANO, 
QUÉ SE XA ESTABLECIDO 
EN ESTA CORTE, 


Ue 


las 
ea y ES 
FAS 
Ñ Y, p 


CON- LICENCIA SUPÉRIOR. 











En Madrid, en la Imprenta de Miguel Escris 
bano, Calle de Embajadores, Año de 1787. 
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ADVERTENCIA. 


de A establecido en esta 
Corte el teatro de la Opera Italiana, 

juzgué , que seria conveniente tradu- 
cir el presente ensayo , que sobre ella 
escribió el erudito Conde Algaroti pa- 
ra dar á los amantes de este genero de 
representacion una idea cabal de di- 
version tan encantadora. Con efecto 
en este exámen , se explican admira- 
blemente todas las partes de que es- 
tá compuesta : isi bien el autor nota, 
algunos defeétos , que pudieran disimi- 
nuir nuestra aficion á la Opera; con 
todo no dexará .de advertirse, que 
siempre es mui «superior el deleite, 
que puede ocasionarnos , al que perci- 
bimos en nuestras representaciones es= 
cénicas nacionales , donde la falta, 1 
el desaliño en las decoraciones, la za- 
fiedad de los aétores , i muchas veces 
la irregularidad del Drama nos hacen 
mas molesto el rato de entretenimien- 
AE to, 
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to , y descanso, que pueden serlo lag 
horas del trabajo, y la fatiga. 

Por defeétuosos que sean los'aéto= 
res Italianos , ya habrán notado mu- 
chos, que proceden con una gracia, y 
decoro , que raras veces se vé en al- 
guno de los nuestros ; siendo esta una 
gente , que absolutamente carece de 
principios , incapaz de disciplina , 1 
que solo se empeña en agradar á los 
que no pueden formar juicio alguño 
sobre su merito. La musica Italiana, 
aunque tenga alguna vez las impro- 
priedades , que reprehende el autor, 
no por eso deja de ser agradable , 1 
delicada , 1 solo por esto mas diverti- 
da, que nuestras tonadillas , cuya in- 
vención por lo regular carece de gra- 
cia, 1 ofende quizá las costumbres, 
Ademas la musica de estos entretenl- 
mientos se arregla comunmente se- 
gun la aficion del vulgo , que por 
desgracia de la nacion, domina nues- 
tro teatro con un imperio absoluto. 
Por lo que toca al ornato, y verosimili- 
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fud de las escenas no necesita el Im. 
presario hacer muchos esfuerzos , pa- 
ra exceder á nuestros Cómicos , los 
quales miran esta parte de la ilusion 
teatral con tanta negligencia , i tanto 
desprecio, que se les vé muchas veces 
representar en un salon regio los acon- 
tecimieñtos , que el poeta suele figu- 
rar en la casa de un simple caballero, 
Omito por ahora hablar del Drama; 
éste por lo comun se reduce á un asun- 
to ligero, i alegre en las Operas bu- 
fas, cuya qualidad principal consiste 
en el ornato de la musica ; pero en 
las Operas serias no será proposicion 
arriesgada el decir , que las obras del 
Metastasio , i otros poetas Italianos se 
acomodan perfeétamente al gusto, 1 
conocimiento de nuestros a 
eruditos. 

Por tanto no debe creerse, que mt 
intencion en dar á luz este Ensayo, 
haya sido la de desacreditar esta espe- 
cie de representacion ; sino la de faci- 
litar el medio de que los amantes de 
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ella conozcan la composicion de cada 
una de sus partes, 1 la combinacion 
de ellas, para que sepan el aprecio, 
que merece. Debemos estár agradeci- 
dos á los que con su diligencia, i gas= 
tos excesivos intentan domiciliar en 
esta Capital la Opera en musica, que 
constituye uno de los mejores adornos 
de la sociedad en varias Cortes de Eu- 
ropa. Los hombres de buen gusto ten- 
drán una diversion digna de su talen- 
to , 1 de sus luces; el pueblo , que so- 
lo se gobierna por el exemplo , toma- 
rá aficion á este espectaculo , que apre- 
ciará con el habito de asistir 4 él; i 
acaso la musica teatral vendrá á cul- 
tivarse en España con la delicadeza, 1 
variedad , que á imitacion de los Ita- 
llanos , se introdujo en otras naciones, 


Pe 


(1) 
INTRODUCCION, 


En todos los modos, que ha imagi- 
nado el hombre,para excitar el placer 
en las almas nobles , i sensibles , la 
Opera en musica es quizá el mas in= 
genioso, 1 completo. No se há omiti- 
do en la composicion de ella ningun 
ingrediente , ningun medio de quantos 
pueden contribuir al logro del fin pro- 
puesto. 1 puede asegurarse, que todos 
los mayores atraétivos de la poesía, 
todos los que tienen la musica, i la mi- 
mica, el arte del baile, 1 el de la pin- 
tura, se reunen felizmente en la Ope- 
ra para lisongear los sentidos, hechi- 
zar el corazon, i causar á la imagina- 
cion un dulce engaño. Pero sucede en. 
la Opera lo que suele acontecer en los 
ártificiosos inventos de la mecánica, 
que tanto mas peligro corren de des= 
truirse, quanto mayor €s, 1 mas com- 
| plicada su composicion. Pot lo “qual 
no será gstraño que este ingenioso ar- 
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tificio , estando compuesto de varias 
piezas, no corresponda siempre á su 
fin, aun quando aquellos ,que le go= 
biernan , hayan empleado todo el es- 
tudio, i toda la diligencia posible , pa- 
sa unir bien, é incorporar unas con 
otras todas sus partes. Esto no obstante, 
los que al presente se dexan guiar por 
aquellos , que se, constituyen árbitros 
absolutos de nuestros placeres, no em- 
plean gran trabajo en averiguar los 
medios , que podrían ser necesarios, 
para mejor ordenar una Opera en mu- 
sica. Antes bien ,si nos paramos á. 
exáminar el ningun cuidado , que sue» 
len poner en la eleccion de la pieza, 
ú sea del argumento, el poquissimo 
trabajo, que emplean , para hallar la 
conveniencia de la musica con las pa=. 
labras, el abandono total con que mix 
ran la verosimilitud en el modo de 
cantar, it recitar, en la union de los 
bailes con la accion, i en el decoro: 
de las escenas , i los muchos hierros, 
que se han cometido hasta aqui en la, 
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cofistruecion de los teatros; nos será 
muy facil comprebender por qué una 
representación escénica , que por su 
naturaleza deberia ser la mas agra- 
dable de todas las diversiones, nos pa» 
rezca sin embargo tan insipida, i fas» 
tidiosa. Por causa del desconcierto, 
que se introduce en las diferentes par= 
tes de ella, no queda sombra alguna 
de imitacion, la ilusion, que solo pue- 
de resultar de su perfeéta armonia, se 
desvanece enteramente, i la Opera en 
musica , que esuna de las combinacio- 
nes mas artificiosas del entendimiento 
humano , se convierte en una compo- 
sicion lánguida, inconexá , inverosi- 
mil, monstruosa , grotesca, i acreedo- 
ra á los diéterios con que la vituperan 
comunmente, iá la censura de aque- 
los ,que exáminan las diversiones pú- 
blicas con relacion á su importancia, 
i gravedad, (1) Si 





(0 Une sottisse chargée de musique , de dan- 
ses , de machines, de decorations , est une sottise 
magnifique, mais toujours sottisse, Seint Evre- 
mond ep el tomo 3. de sus obras, 
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Si alguno quisiera oi dedicarse £ 
hallar los medios conducentes,para res- 
tituir á la Opera su antiguo merito, 1 
decoro , le convendria ante todas co- 
sas tomar á su cargo una empresa, que 
no tendria quizás el exito mas fe= 
líz , aunque es sumamente necesaria. 
Esta consiste en arreglar , para decir-= 
ló asi, el estado musical , poniendo á 
estos profesores bajo la disciplina, 1 
régimen con que se gobernaban en los 
tiempos antiguos. (1) A la verdad, 
aunque se haya escrito , 1 compuesto 
un Drama con todo el primor del arte, 
¿cómo podrá egecutarse despues , si 
para nada se escucha la yoz de los 
maestros? ¿Ni cómo podrá escribirse, 
1 componerse con arte , si los mismos, 
que debian obedecer , diétan leyes. , 1 
mandan? En una palabra, ¿qué podrá 
esperarse de un cuerpo de gentes, en 
que ninguno quiere guardar el lugar: 
que le corresponde , en que se hacen 
tan- 


“(1)- Xenoph. in Hierone. 


5 
tantos insultos Ñ old Musica, 
T muchos mas al poeta , que deberia 
presidir, i llevar el timon de todo ; en 
que se levantan mil disputas, 1 preten- 
siones entre loscantarines sobre el nú= 
mero de las arietas , sobre la altura 
del plumage,isobre lo largo del man- 
to, mucho mas dificiles de definirse, 
que puede serlo el ceremonial en un 
congreso , ó la preferencia entre los 
Embaxadores de varias Cortes? Con- 
vendria desterrar de una vez semejan- 
tes abusos, i restituir al poeta aquel 
freno, que injustamente se le arrancó 
de las manos , para ordenarlo , i cor- 
regirlo todo con las providencias mas 
bien observadas. Es bien cierto , que 
ningun Legislador se pondrá á hacer 
leyes nuevas en un Estado desarregla- 
do, si primeramente no se restituye 
á los Magistrados su autoridad; ni un 
General se acercará al enemigo mien- 
tras que no hubiere desterrado de su 
exército la licencia, 1 el desorden. 
2Pero quién será el Capitan de esta 
em- 
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empresa? En Pr a. presidia. 
el. teatro un Corago ,ó un Edil, i to= 
do se hacia con el orden conveniente, 
quando las repúblicas antiguas inten- 
taban, por medio de las representa- 
ciones escénicas , excitar el pueblo á 
la virtud , Ó á lo menos tenerle diver- 
tido. para mantener la tranquilidad del 
Estado. El teatro se halla oi en ma- 
nos de Impresarios, que no cuidan de 
otra cosa que de sacar ganancia del 
ocio , 1 de la curiosidad de pocos ciu- 
dadanos : las mas de las veces no ha- 
cen lo que convenia hacer , ó no pue- 
den, ponerlo en egecucion por aten= 
der á mil respetos, que se vén precisa- 
dos á guardar, Mientras que las co- 
sas. no muden de semblante , son in- 
utiles todos los discursos, i saldrán 
vanos todos los deseos. ¿ 1 cómo po- 
dará aquel mudarse, hasta que en la 
Corte de algun Principe , querido de 
las Musas, presida el teatro un habi 
direétor , que á una buena voluntad 
reuna el talento de obrar con quo 
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Solo en este caso Bodrá restablecerse 
el orden, i gobierno , que deben ob 
servar los profesores del teatro , i po- 
dremos fundar esperanzas de vér en 
nuestros dias lo que vieron Roma, y 
Athenas en los tiempos felices de los 
Cesares , i Pericles. | 


DEL DRAMA. 


establecida en el teatro la disci- 
plina, que debe observarse, conviene 
ordinariamente exáminar las diferen- 
tes partes, que componen la Opera, 
para corregir en cada una de ellas los 
defeétos, que necesitan de una mano 
maestra. Lo primero, que se ha de re- 
flexionar mucho,es la calidad del asun- 
to, Ó sea la eleccion del Drama; pues 
esto importa mas de lo que comun- 
mente se cree. Puede asegurarse des- 
de luego , que el bueno , ó mal «exito 
de un Drama pende de la eleccion de 
su asunto. Esta es la planta del edifi- 
cio, es el lienzo en que el poeta he 
de- 
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delineado el A) que despues 'ha 
de colorir el maestro de musica. El 
poeta dirige á los bailarines, á los tra- 
moyistas , á los pintores , 1 á los que 
tienen á su cargo el cuidado del ves- 
tuario ; comprehende en su imagina= 
cion todo el conjunto: del Drama, 1 
todas aquellas partes, que , aunque no 

las executa , él solo debe diétarias. 
Creyeron los poetas en los prime= 
ros tiempos, que la Mithologia era la 
mejor. fuente de donde podian sacar 
los argumentos de las Operas. De. aquí 
tuvieron su origen la Daphne, la Eu- 
ridice, 1 la Ariadne de Octavio Rinu- 
cini, que fueron Jos primeros Dramas 
que á fines del siglo XVI. se represen-- 
taron en musica , omitiendo por aho= 
ra hablar de la fabula: de Orféo del 
Policiano., quese representó eon acom- 
pañamiento de Instrumentos ; de aque- 
lla fiesta mezclada de baile, i musica 
hecha para obsequiar á un Duque de 
Milan en Tortona, por Bergonzo Bo- 
ta: i deuna especie de Drama, que se 
| hi- 


hizo en Venecia Bara Enrique TT. 4 
puso en musica el famoso Zarlino, con 
Otras representaciones de esta natura- 
leza , que deben mirarse solo como 
un ensayo , i preludio de la Opera. El 
intento ,que llevaban nuestros poetas . 
en esta especie, de representaciones, 
era el de restablecer la tragedia Grie- 
ga en el teatro moderno , é introducir 
en él á Melpomene , acompañada de 
la musica, del baile, i de toda aquella 
pompa, que en los tiempos de Sopho- 
cles , ide Euripides solian componer 
su séquito. Para que esta. pompa apar 
reciese connatural á la tragedia , se 
convinieron todos en la maxíma , de 
que era preciso subir hasta los tiem- 
pos heroicos , esto es, , hasta la Mi- 
thologia , para elegir con acierto los 
asuntos de sus composiciones. La Mi- 
thologia facilita al poeta el hacer que 
bajen , segun voluntad, 4 la escena las 
deidades todas del gentilismo ; trans=- 
porta la imaginacion de los espeétado- 
res al Olimpo , á los campos Elisios, : 
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1.4 
(10) 
4 las profundas 1egiones del Tartafo 
del mismo modo que á Argos, 1iá Te- 
bas ; hace verosimil con la inter- 
vencion de tales deidades , el acon- 
tecimiento mas estraño , i maravillo- 
- so; jexáltando en cierto modo todas 
las cosas sobre la esencia humana , no 
puede menos de hacer que el canto en 
la Opera parezca ser el lenguage na- 
tural de los actores. Asi es que en los 
primeros Dramas , que para festejar 
desposorios se representaban en las 
Cortes de los Principes , i en los pala- 
cios de los grandes Señores, entraban 
máquinas suntuosas , con todo lo mas 
portentoso, que ofrecen el cielo, 1 la 
tierra, entraban coros mui numerosos, 
danzas de mil variedades , i baile mez- 
clado con el coro ; cosas todas , que 
subministraba naturalmente la calidad 
del argumento. Por tanto no puede 
dudarse , que una representacion de 
esta especie causaria sumo placer, su- 
puesto que, sin faltar 4 la unidad del 
esunto ¿Comprehendia en sí una varie- 
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dad casi infinita de entretenimientos, 
Ds todo esto puede verse todavia una 
imagen bastante fiel en el teatro de 
Francia, adonde fue trasladada la Ope- 
ra por el Cardenal Mazarino en el 
mismo estado , que tenia en sus tiena- 
pos en Italia; sí bien es cierto , que se- 
mejantes representaciones perdieron 
mucho de su antiguo decoro , por ha- 
berse introducido en ellas personages 
bufos, que no hacian buena union con 
los Heroes ,i con los Dioses , i des- 
componían la gravedad de la accion, 
haciendo reir fuera de tiempo. De es- 
ta indecencia se conservan todavia al- 
gunas reliquias en los: primeros dra- 
mas franceses. 

No tardó mucho.tiempo la Opera 
en salir de los palacios para manifes-= 
tarse al público en los teatros de as 
ciudades, adonde acudía presurosa la 
gente atrahida de la belleza, 1 nove- 
dad del espectáculo. Pero en este caso 
no la fue posible , como puede natu- 
ralmente creerse , mantener todo aquel 
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(10) 
grande aparato, 1 todo aquel esplen- 
dor , que habia trahido de su. origen. 
A esto contribuyeron tambien:mucho 
las pagas , que era preciso dár á los 
actores, pues siendo tan pequeñas en 
el principio.,”que á una cantarina la 
Namaban por, sobrenombre la Ciento- 
veinte, porque habia ganado este nú- 
mero de escudos en un carnaval, su- 
bieron mul pronto 4 caniidades exór- 
bitantes. No pudiendo los Impresarios 
soportar unos gastos taú grandes, se 
vieron precisados á tomar otro partido, 
i á arreglar sus medidas, para ahorrar 
por un camino. lo mucho, que habian 
de expender «por otro. Ointtieron los 
argumentos tomados de la fabula, que 
abrazando , digamosilo asi, todo.el uni- 
verso , eran por su naturaleza, sumas 
mente dispendiosos. Volvieron la mira 
ácia los asuntos «historicos, que están 
circunscriptos, dentro de. límites mas 
estrechos , 1 éstos eran desde luego los 
que se sacaban:á la escena coi prefe- 
rencia á todos los demás. De manera, 
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que la Opera, bajando como desde el 
cielo á la tierra, ¡abandonando la com: 
pañia de los Dioses , se vió como con- 
finada entre los hombres. Se creyó, 
que la gran pompa ,:1 variedad de las 
decoraciones, á que estaban acostum-= 
brados los espeétadores , podria suplir. 
se con la composicion de un drama 
mas regular , con los artificios de la 
poesía ,¡ con los atractivos de una mu- 
sica mas refinada. Esta persuasion se 
radicó mucho mas quando volviendo 
la prímera de estas artes á imitar nues- 
tros antiguos autores, 1 enriquecien- 
dose la seguuda. con nuevos adornos, 
juzgaron ambas, que estaban yá mui 
proximas á la perfeccion. Además, 
con el fin de que la representacion no 
apareciese desnuda ,1 uniforme , se in- 
troduxeron entre uno, y otro acto, pa= 
ra recrear al pueblo, los intermedios, 1 
despues los bailes ; 1 poco á poco fue 
tomando la Opera la forma, en que la 
yemos hoi dia. 

La verdad es que tanto con los 
B 2 asun= 
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14 
asuntos tomados A la Mithología , co- 
mo con los sacados de la historia an- 
dan casi necesariamente unidos incon- 
venientes harto dignos de considera- 
cion. Los argumentos tomados de la 
Mithologia , á causa del gran nume- 
ro de máquinas, 1 aparato, que re- 
quieren , suelen estrechar al poeta 
dentro de un espacio demasiado limi- 
tado , para que en un tiempo deter- 
minado pueda texer, 1 desenredar una 
fabula en el modo , con que debe ha- 
cerse; i para que tenga campo, donde 
poner en movimiento los caractéres, £ 
las pasiones de cada uno de los perso- 
nages : siendo esto absolutamente ne- 
cesario en la Opera, la qual en sustan- 
cia no es otra cosa, sino una tragedia 
recitada con el: acompañamiento de 
la musica. De aqui proviene , que mu- 
cha parte de las Operas Francesas, 
omitiendo las de nuestros primeros 
tiempos, divierten solamente el senti- 
do de la vista, i parecen mas bien 
una fiesta de mascaras, que un dra- 

mas 
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tma. La accion principal está como su. 
focada entre los accesorios en esta es- 
pecie de composiciones, i la parte 
poetica de ellas aparece tan debil , 1 
mezquina , que no sin razon se ha di- 
cho, que son una serie de madrigales. 
Por el contrario los argumentos toma- 
dos de la historia , no hacen tan bue- 
na union con la musica, que tiene 
menor verisimilitud , aplicada á esta 
especie de dramas. Todos los dias 
puede hacerse esta observacion en 
nuestros teatros , pues no parece, que 
los trinos de una aria estén tan bien 
en la boca de Julío Cesar, 6 de Ca- 
ton , como estarian en la de Apolo, 
ó en la de Venus. No subministran 
tanta variedad como los asuntos fabu- 
losos , i ademas suelen pecar por la 
severidad , i monotonía. El teatro se 
halla casi siempre solitario , si yá al- 
guno no quiere poner en el numero de 
los actores la canalla de las comparsas, 
que en nuestras Operas suelen acom- 
pañar á los Reyes, aun dentro de 
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(16) 
su misma cámara. Tambien es cosa 
harto dificil inventar bailes, 1 otros en- 
tretenimientos semejantes , que pue- 
dan adaptarse bien á las acciones to= 
madas de la historia, debiendo unir- 
se con el drama , 1 ser partes esen= 
ciales del todo, al modo que los ador- 
nos de un buen edificio no contribu- 
yen menos á decorarle , que á soste- 
nerle, Tal es por exemplo en el tea- 
tro Francés el baile de los pastores, 
que celebran las bodas de Medoro, 
3 de Angélica ; i hacen venir á Or= 
lando , que se abate entre ellos, re- 
conociendo su estremada infelicidad, 
No sucede asi con los entretenimien- 
tos de nuestras Operas , pues aunque 
en un asunto tomado de la historia Ro- 
mana el baile sea de soldados Roma- 
nos, como no compone parte de la 
acción , no es menos discordante, 1 
postizo, de lo que podria ser el bai- 
Je Escocés , Ó la Furlana. Fsta es la 
causa, por qué los asuntos historicos 
Ú bien han de quedar“las mas veces 
| des- 


1 
desnudos, 9 se han de- vestir de una 
tela, que de ningun modo lés cae bien, 
j, como suele decirse , les está como 
colgada de un palo. 

Semejantes inconvenientes nunca 
podrá remediarlos el Poeta , si para 
elegir el asunto de su fabula, no usá= 
re de una discrecion grandisima. Pa- 
ra que pueda conseguir su fin, que 
es mover el corazon ,' deleitar la vis-= 
ta, ieloido ,sin contravenir á la ra- 
zon , le será convenfente tomar una 
accion , que haya pasado en tiempos, 
ó álo menos en paises mui remotos, 
iestraños , que facilite mil generos de: 
maravillas, pero que al mismo tiempo 
sea mui sencilla , i conocida. Lo mas 
ravilloso de ella dará ocasión al poeta, 
para entretexerla de-coros, 1 bailes, é 
introducir varias suertes de decoracio-» 
hes; siendo simple + i conocida , no 
necesitará de tanto trabajo, ni'de pre= 
parativos tan: largos, para dar á cono= 
cer los personages dese-fabula ,11 pas 
ra manejatiea el: modo ¡converiente 
Ba las 


(18) 
las pasiones, que son la piedra funda= 
mental, 1.la alma del teatro, 

Al modelo ,.que hemos diseñada 
se acercan bastante la Dido, ¡el Achi- 
les en Sciro del ilustre Metastasio. Los 
argumentos de estos dos dramas son 
sencillos , están sacados de la antigue- 
dad mas remota ; pero no son dema- 
siado raros , 1 reconditos ; en medio 
de unas escenas llenas de pasiones 
zienen lugar: oportuno convites ex- 
nlendidos,embaxadas magnificas , em» 
de, , £oros , combates, é incendios; 
1 parece, que en ellas es mas amplio, 
para decirlo así, í aun mas legitimo 
el imperio de la Opera, de lo que sue- 
le ser ordinariamente, Semejante á es- 
tas sería el Motezuma , tanto por la 
erandeza,como por la estrañeza, ino- 
vedad'de la accion ; formarian el con» 
traste mias agradable las costumbres 
de los Mexicanos, i Españoles , quan- 
do se vieron juntos la primera vez, 
podria ostentarse todo quanto hai de 
peregrino , i magnifico. en las cosas 
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de la America , y ¿QUAN á las de 
Europa. (1) El Taso , i el Ariosto po- 
drian subministrar tambien asuntos de 
esta naturaleza , que se acomodarian 
perfeétamente al teatro de la Opera 
con tanta mayor facilidad , quanto 
siendo: múui conocidos del pueblo, 
ademas de caber en ellos el arte de 
manejar bien las pasiones, admiten 
mejor ¡os encantos de la magia. De 
esta especie son Eneas en Troya-, é 
Iphigenia en Aulide, pues ademas de 
una gran variedad de escenas, 1 de 
máquinas reciben tambien los presti- 
gios mas fuertes de la poesía de Euri- 
pides , 1 Virgilio ; i nunca pueden fal- 
tar argumentos semejantes , que sean 
igualmente convenientes , i fecundos 
para el teatro de la Opera. En efeéto 
el que supiere tomar cen discrecion lo 
que hai de bueno en los asuntos fabu- 

lo- 





(1) El Motezuma se eligió para argumento 
de una Opera, que se representó en el real tea- 
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lósos de los tiempos pasados, retenien» 
do lo bueno , que se halla en la edad 
moderna , vendrá á hacer con la Ope- 
ra lo que es necesario haeer con las 
naciones, que para mantenerlas con 
Vida, es preciso retrotraherlas de 
quando en quando acia su primer 
OLigen, 


DE LA MUSICA. 


AS] entre las artes, ó ciencias hai al- 
£Unas , que necesiten arreglarse á es- 
te principio, seguramente «una de 
ellas es la musica : tanto há degenera= 
do de su gravedad antigua, Pues des= 
preciando todo lo que es decoro, i 
excediendo los límites , en que debia 
Contenerse , ha substituido á aquel to- 
do genero de caprichos, de modas, + 
dengues ; 1 este era el tiempo oportu= 
NO, para renovar aquel decreto , que 
hicieron los Lacedemonios, contra el 
que seducido por. un. amor. excesivo 
Ge la novedad ,: habia, obscurecido la 

mu- 
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música con sus extravagancias , i de 
viril ¿ que era, la havia vuelto muelle, 
i afeminada. En nuestros dias los hom- 
bres son demasiado aficionados á la 
novedad en esta parte. Es bien cierto, 
que sín ella no hubiera tenido la mu-= 
sica los aumentos , que bá recibido; 
pero tambien es constánte, que la no= 
vedad es quien la ha ocasionado la de- 
cadencia , de que se lamentan hol los 
inejores profesores, Mientras que las 
artes se hailan en un estado de rude- 
za , el amor de la novedad Jas dá la 
vida , de ella reciben su incremento; 
maduréz , i perfeccion ; pero luego 
que han llegado á lo sumo, aquel mis- 
mo principio , que las animaba , oca-= 
siona tambien su muerte. En todas las: 
naciones han experimentado esta mis= 
ma alternativa; i entre nosotros puede 
servir hoi de egemplo singularmente 
la musica. Habiendo resucitado en lta- 
lia en los tiempos mas barbaros, se dis 
fundió pronto por toda la Europa, i 
los ultramontanos la cultivaron de ma- 
' ne- 
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nera, que puede mui bien decirse, 
dieron por algun tiempo el tono , ¡el 
compás á los Italianos. Trasladada des- 
pues á Venecia, á Roma, á Bolonia, 
1á Napoles , como á su pais nativo, 
hizo: tantos progresos en los dos si- 
glos pasados , que los estrangeros te-= 
nian que venir á nuestras escuelas , pa» 
ra apreuderla. Lo mismo sucederia en 
vuestros dias, si el amor de la nove- 
dad no dominase con tanto imperio. 
Nunca se acaba la mania de querer 
añadirla nuevas bellezas, i nuevos 
adornos, eomo si todavia se hallase 
en el estado primitivo de su infancia, 
y su rudeza : 1 nosotros mismos , Co- 
mo. si fuesemos todavia niños , muda- 
mos á cada instante de pensamiento, 1 
voluntad, desechando hoi, 1 casi abor- 
reciendo aquello mismo , que ayer 
nos acaloraba tanto la imaginacion. 
La misma cancion , que pocos años 
hace nos causaba la mayor ad:inira- 
cion, 1.nos ocasionaba un sumo pla 
«Cer; ol nos sirve de molestia , i de 

fas= 
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fastidio y no porque haya dexado de 
ser Buena , sino porque es antigua, 1 
porque yá no está en uso. Ási es que 
en las composiciones inventadas para 
imitár la naturaleza sucede lo que en 
las varias formas , que de continuo se 
dáná los vestidos ,i las cofias ; de don- 
de proviene, que lo que por sí está 
siempre de un modo , varía de conti- 
nuo con la moda. 

Otra razon principal de la deca- 
dencia , que al presente experimenta 
la musica , es aquel reino proprio, 1 
peculiar , que se há fundado ella mis- 
ma, i que aumentandose diariamente, 
há llegado á la altura , en que le ve-= 
mos hoi dia. El compositor obra coma 
un despóta , por sí solo, i siguiendo 
en todo su voluntad , sín tener otra 
qualidad, que la de musico. No hai 
medio , para persuadirle, que deba 
estar subordinado, i que la musica so= 
lo puede causar un grande efeéto, 
constituyendose ministra , i auxiliar de 
la poesia, Su oficio propio consiste en 
Ñ dig. 
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disponer los animos para recibir las 
inpresiones:de los versos, en mover 
generalmente todos aquellos aicétos, 
que tienen analogía cod Jas ideas. par- 
ticulares , que debe excitar el poeta; i 
para decirlo de una.vez., en dar al 
jenguage de las Musas ' mayor vigor, 
j mayor energia. Ni la critica, quese 
hace de la Opera enimusica , de que 
los hombres se mueren cantando, de- 
be su origen'á otracausa , sino á la 
de no ha!larse entre las palabras ',.1 el 
canto aquella harmonia, que se requies 
re. Por tanto, si callasen los trinos, | 
quando habian las pasiones ,i la mu- 
sica estuviese escrita: cómo conviene 
escribirse ; no habria mayor inverosi- 
militud «en que un hombre muriese 
cantando; que recitando: versos. To» 
dos saben, que los antiguos poetas 
eran tambien: musicos; 1 por esto la 
musica vocal era, como debia ser, se- 
gun su verdadera institucion-, una ex 
presion mas fuerte , mas viva , mas 
acalorada de los conceptos , ide los 
E afec= 
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afetos del animo. Mas ahora que las 
dos hermanas gemélas musica , i poe- 
sia, caminandesunidas,¿ qué maraviila 
será , que adornando la una con sus 
colores lo. que há diseñado la otra, 
aunque los colores sean vivos, los 
contornos sin embargo salgan mui des- 
figurados ?. Este inconveniente gran- 
disimo no tiene otro remedio, que la 
discrecion del mismo compositor ,aco- 
modandose á oir, 1 entender de la 
boca del poeta sus intenciones , antes 
de escribir una sola nota; consultan= 
do despues.con él todo quanto hubie» 
re escrito ,1 guardando aquella depen= 
dencia, que observaba Luli respecto á 
Quinault , Vinci respecto á. Metásia= 
sio., que es la misma , que exácta> 
mente prescribe la disciplina del tea> 
tro, : | 
Entre los inconvenientes de la mu- 
sica moderna debe notarse mas que 
otro alguno aquel quesalta , para de- 
cirlo asi, á los oidos , en la misma 
obertura. de la Opera , Ó.llamese sin= 
pho- 
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phonía. Siempre se compone de dos 
alegros, ide un grave ; estrepitosa 
en sumo grado nunca varía, i ca= 
nina siempre con un mismo paso, i 
de un modo uniforme. ¿ 1 qué diversi= 
dad no deberia haber de una á otra 
sinphonia ? De aquella por exemplo, 
que precede á la muerte de Dido, 
abandonada por Eneas , á aquella, 
que precede á las bodas de Demetrio, 
i de Cleonice ? Su fin principalmente 
consiste en anunciar en cierto modo 
la accion , i en preparar el auditorio, 
para que reciba aquellas impresiones 
de afecto , que resultan del conjunto 
del drama. De éste ha de tomar su 
gesto , i configuracion , asi. como el 
exórdio debe sacarse del asunto mismo 
dela oracion. Pero hoi la sinphonia se 
cree , que es una cosa del todo sepa= 
rada , idistinta del drama', una cen- 
cerrada , digamoslo asi , que no causa 
otro efeéto , que el de llenar , i atro= 
nar los oidos del concurso. Si alguno 
quiere persuadir, que es un verdade= 

TO 
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ro exórdio de la Opera, deberá con- 
fesar, ingenuamente, que es del todo 
semejante á los exórdios de aquellos 
escritores , que con pas hincha- 
das insisten siempre en la dificultad 
de la materia, i la pequeñéz de su in- 
genio, que se acomodan á todos: los 
asuntos , + que ess ocupar digno 
lugar al frente de qualquiera oracion. 
¿ Despues de la sinphonía entran los 
Tecitados, 1 asi como aquella suele ser 
la parte mas estrepitosa de la musica, 
“asi estos son, para decirlo asi, la parte 
mas sorda. Parece, que nuestros com- 
positores han llegado yá á persuadir- 
se , que los recitadog no merecen un 
aprecio tan grande, que se haya de 
poner en ellos mucho estudio , como 
que no pueden esperar, que causen un 
ran placer. Mui al qontrario pensa- 
Esa los antiguos maestros. basta ver 
para esto lo qué en el proemio de la 
Eurídice escribe facobo Peri, que con 
Justa razon debe llamarse el inventor: 
a recitado, Habiendose dedicado á 
€ bus- 
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buscar la is AA que con- 
viene á los poemas dramaticos, em- 
pleó el ingenio, i el estudio en hallar 
aquella , que en asuntos semejantes so- 
lian emplear los Griegos. Observó 
quáles son las voces, que en nuestro 
idioma se pueden entonar, i quáles no; 
que quiere decir , quáles són capaces 
de consonancia , 1 quáles no lo son. 
Se puso á notar con la mayor escru- 
pulosidad los modos, i acentos , de 
que nos servimos , para expresar el 
dolor , la alegria , i los demás afectos, 
de que estamos poseídos: i esto con el 
fin de hacer sonar el bajo al compás 
de aquellos, unas veces mas , i otras 
Menos. No omitió el exáminar menu- 
damente para todo esto la índole de 
nuestra lengua , i el fino oído de mu- 
chos hombres mui egercitados tanto 
en la poesía , como en la musica ; con- 
cluyendo finalmente , que el funda- 
mento de una imitacion semejante ha- 
bia de ser la harmonia, que siguiese 
paso á paso la naturaleza , guardando 
| UN 
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«un medio entre el modo comun de ha- 
blar,i la melodía, un sistema templa- 
«do entre aquella habla : dice, que los 
antiguos llamaban diastematica , casi 
mantenida , 1 suspensa ,1 la que lla- 
maban continuada. Tal era el estudio, 
que hacian nuestros maestros antl- 
guos; con tales advertencias, 1 consi- 
deraciones procedían. i el efeéto ha 
probado bien, que no perdian el tiem- 
po en sutilezas vanas. El recitado es- 
taba variado, 1 tomaba su forma, 1 
su espiritu de la calidad misma de las 
palabras. Unas veces corria con una 
rapidéz igual al discurso, otras con 
lentitud , 1 hacia sobre todo , Que se 
explicasen bien aquellas inflexiones , 1 
aquellos resaltos , que la violencia de 
los afeétos imprime con fuerza en las 
expresiones. Como estaba bien traba- 
jado, se oía con sumo placer , i toda= 
via se acuerdan muchos , de que cjer- 
tos pasages del simple recitado com- 
movian los animos del auditorio de 


pal modo , que ninguna aría en nues> 
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tros dias ha podido hacer otro tanto. 
Con todo es indubitable , que al 
presente ocasiona algun movimiento 
el recitado, quando es obligado , co- 
mo suele llamarse, 1 acompañado de 
instrumentos ; 1 no podria menos de 
convenir que semejante uso se hiciese 
mas comun de lo que es. Lun efeéto, 
¿qué alma, i qué fuego no recibe el re- 
citado, si, quando se exálta la pasion, 
es reforzado por la orquesta, i el co- 
razon , 1la fantasía se vén acometidos 
á un tiempo con toda suerte de armast 
Enmi juicio no se puede dar una prue- 
ba mas clara de esto, que trayendo 
por exemplo la mayor parte del ulti- 
mo acto de la Dido del Vinci, que to- 
da está trabajada en semejante estilo, 
Debe creerse, que hubiera agradado 
al mismo Virgilio: tan animada es, 1 
tan terrible, Este uso produciría tam- 
bien otro efeéto, 1 es, que entonces 
no se notaria tanto la diferencia que 
hai entre el método del recitado , y el 
de las arias, de que resultaria una har» 
eJid o mo» 
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ínonia mas completa entre las varias 
partes de la Opera. Muchos seráa los 
que se habrán dado por ofendidos, 1 
molestados al vér aquella mutacion re- 
pentina , que suele ocasionar el paso 
de un recitado sencillo, Í natural 4 
una aria mui adornada, i trabajada 
con todos los primores del arte, ¿No 
es esto lo mismo que si uno se esti- 
viese paseando ,i de repente empeza= 
se á dar saltos, i cabriolast E 

Verdad es, que para lograr mas 
grata analogía entre las varias par- 
tes de la Opera, convendria tomar 
el partido prudente de trabajar menos, 
1 de hacer menor uso de los instru- 
mentos, del que se acostumbra , para 
acompañar aun las mismas arias. Es- 
tas han sido en todos tiempos la par- 
te de la Opera, que mas sobresale; 1 
al paso que la musica del teatro se ha 
ido refinando, haa recibido tambica 
poco á poco adornos mucho mas exX- 
quisitos. Se puede afirmar, que respec» 
to de lo que hoi son , eran en se prin» 
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cipio sumamente sencillas, 1 en tanto: 
grado, que asi por la melodía , como: 
por el acompañamiento solo se ele 
vaban un poco mas: que el recitado. 
El antiguo Scarlati fue el primero , que 
las dió un poco mas de espiritu, 1 mo- 
vímiento ,i sobre todo las vistió con 
los mas copiosos , 1 beilos acompaña= 
mientos. Pero estos no por eso dexa- 
ban de emplearse con sobriedad ; eran 
francos , claros, ¡eran , para decirlo) 
asi , grandes pinceladas, no lamidos, 
1 mezquinos. Y esto no solo se hacia: 
en atencion á lo vasto del teatro, en 
que la mucha capacidad absorve las 
menudencias , sino arreglandose tam- 
bien á las voces,á las quales solas de- 
ben acomodarse. No es pequeña la 
mutacion , que há succedido desde: 
aquel maestro hasta nuestros tiempos, 
en los quales se há excedido todo lí- 
mite, 1 las arias quedan oprimidas, i 
casi desfiguradas bajo el peso de los 
adornos, con que procuran siempre 
hermosearlas. Aquellos ritornelos, que 

las 
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las preceden , suelen ser demasiado 
largos , i muchas veces están por de- 
más. En las arias de ira, por egemplo, 
¿qué inverosimilitud no se halla en que 
un hombre esté esperando con las ma- 
nos en la cintura , 4 que se acabe el 
ritornelo de la aria, para desfogar la 
pasion , que está hirviendo dentro de 
su pecho? I quando, despues de aca- 
bado el ritornelo , éntra la parte can- 
tante, ¿qué otra cosa hacen tantos 
instrumentos , que la acompañan, sino 
obscurecer , i cubrir la voz? Parece, 
que, atendidas estas razones, conven- 
dria disminuir su número tanto mas, 
quanto nuestras orquestas están por lo 
comun tan cargadas , que sucede en 
ellas lo mismo, que en una nave, don- 
de la gran multitud de manos , en lu- 
gar de aprovechar para el gobierno 
de ella , sirve por el contrario de gran- 
deembarazo. ¿Por qué nose hace tra- 
bajar mas á los bajos , 1 se acrecienta 
el número de los violines , que son los 
obscuros de la musica ? ¿ Por qué no 
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se restituyen.los Jaudes, i las harpas, 
que con su puuteado dán á- los lle=; 
nos un no sé qué de picante? ¿Por qué 
ño se restituye su lugar á las violas, 
inventadas para hacer la parte medía 
entre los violines, i los bajos, de don- 
de resultaba la barmonía? Uno de los. 
usos , que mas se estiman hoi, i que 
seguramente ocasiona el mayor aplau- 
so con el estrépito de continuadas pal- 
madas , es probar en una aria obliga- 
gada una voz, 1 un oboé , Ó una voz, 
1 una trompa, i armar entre. ellos una 
contienda sin fin con varias estocadas,, 
sanites, 1 como un desafio hasta el 
ultimo aliento. Pero si tales certáme- 
nes pueden sorprender á una gran 
parte del auditorio, no por eso de- 
xan de fastidiar á los mas entendidos, 
1 nunca se podrá explicar bastante 
quánto placer resultaria por el con= 
trario , haciendo acompañar modera= 
damente las arias con instrumentos di- 
Terentes, unas vecescon la vióla, otras 
con la harpa, 6 la trompa, ó el oboé, 
X 
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j.quizás tambien con el :organo , co- 
mo era costumbre en otro tiem- 
po; (1) sí bien esto deberia hacer- 
se de modo , que la calidad de los 
instrumentos conviniese á la índole 
de las palabras, á que deben acomo- 
darse, ¡que fuesen entrando succesi- 
vamente, segun fuese necesario , para 
expresar la pasion. No quedaria en- 
tonces cubierta la voz del cantor, el 
afecto de la aria recibiria mayor ener= 
gía , 1 el acompañamiento sería seme- 
jante al número de la bella prosa, la. 
qual, como dice un sabio,.conviene. 
que sea como el machacar de los her- 
reros, musica, i trabajo á un tiempo. 
Pero estos desordenes , aunque 
bastante graves , no. son los mayores, 
que se han cometido en la composi- 
“cion de las arias, conviene subir mas 


arriba , para hallar el origen primero 
de 





(1) En la orquesta del teatro , que hai en 13 
famosa casa de campo del Catayo , se vé toda= 
via un Organo, 
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del mal. El mayor sra á juicio 
de los verdaderos maestros, se halla ra- 
dicado en la invención , i manejo del 
asunto mismo de la aria. Rara vez se 
cuida de que el progreso de la melo- 
día sea natural , 1 corresponda á los 
afeétos de la letra , que ha de vestir;' 
+ tantas variedades como se emplean 
en darle vueltas, 1 mas vueltas, no 
suelen reunirse bien en un centro co- 
mun ,Óó punto de unidad. El princi- 
pal pensamiento de los compositores 
del día se reduce á lisongear el oído, 
acariciarle, i sorprenderle , pero no á 
mover el corazon , ó acalorar la ima- 
ginativa del que escucha. Para lograr 
su intento se valen principalmente de 
tres medios ,que son salirse muchas 
veces de la pauta , amontonar las glo- 
sas , 1 repetir sín fin unas mismas pa- 
labras , complicandolo todo á medida 
de su gusto. 

Lo primero es ciertamente mul pe- 
ligroso , si se considera el buen efeéto 
de la melodía , que quando consiste en 

un 
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un medio se E dos á la virtud; 
i la musica requiere, que de los agu- 

do se haga el mismo uso, que se ha- 

ce de los colores vivos en la pintura. 

En quanto á las glosas prescribe la 
reéta razon , que nunca deben usarse, 
sinó quando las palabras explican pa- 
siones, ó movimientos. De otro modo 
no pueden llamarse , hablando .con 
propiedad , sino dd del 
sentido musicál, 

Despues de esto, aquellas repeti- 
ciones de palabras, i aquellos amon= 
tonamientos , que se hacen solo por 
ostentacion de la musica ,i que no for- 
man sentido alguno, ¿quán enfadosos 
son, é insufribles? Las palabras nun- 
ca quieren repetirse sino con. aquel 
orden , que diéta la pasion , 1 despues 
de haberse concluido todo el sentido 
de la aria : las mas de las veces tam- 
poco debería repetirse desde el prin= 
cipio la primera parte ; siendo éste 
uno de los inventos modernos, que 
se oponen al progreso natural del dis- 

cur- 
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etirso”, i Ta pasion, que de ningun mo- 
do se enroscan en sí mismos como si 
fueran culebras, ni de lo mas vuelven 
á: lo menos. 

'Fambien havrán notado muchos 
bastantes veces, que el afeéto de la: 
aria suele ser agitado , 1 furioso ; pero: 
hallandose en ella las palabras padre 6: 
hijo, munca dexa el compositor de 
suspender en ellas la nota, suavizan- 
dolas todo lo posible, 1 de retardar: 
repentinamente el impetu de la musi- 
ca. Con esto se persuade , que ademas. 
de haber dado á las palabras el sen 
tido, que las conviene , ha adorna— 
do tambien sti composicion con la 
variedad ; pero nosotros mas. bien di- 
rémos , que la há corrompido com 
una disonancia en las expresiones, 
que se hace insoportable á todo el 
que tiene alguna luz de razon; no 
debiendo explicarse el sentido de las. 
palabras en particular, sino el que 
en sí contiene la reunion de todas; 
porque la variedad ha de resultar que 
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las modificaciones diversas ; que ad 
mite el mismo asunto, no de las co- 
sas , que á else agregan , ile son.es- 
trabas , Ó repugnantes. 

Nuestros compositores parece, que 
proceden como aquellos «escritores, 
que sin detenerse á ligar , 1 ordenar 
el discurso , Procuran solo amontenar 
i ensartar palabras mui elegantes; que 
aunque sean bien sonóras ,1 harmonios 
sas no por eso la oracion dexará de 
salir vana , é inepta. Lo mismo suces 
de con la musica , siempre «que el 
compositor no se propone el finde 
representar alguna imagen , Ó expli- 
car algun afeéto. (1) Su efecto será 
DIO . 





(1) Toute musique , qui ne peint rien, n? est 
que du bruit, 8z sans 1 habitude , qui denaturé 
tout; elle ne feroit gueres plus de plaisir , qu? 
une suite de mots harmonieux , 61 sonores , de- 
nuez d” ordre , 8z de liason. 

Dans la Preface de 1” Encyclopedie. 

Es mui gracioso et dicho de Fontenelle: so-. 
gate que me veux tu? Pero no hubiera ¡hablado 
asi del incomparable Tartini , en quien se halla 
.geunida suma variedad con la unidad mas per— 
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ninguno, idespues de haber logrado al- 
gun aplauso momentaneo , será aban- 
donada por mas artificio, que se haya 
empleado en elegir las combinaciones 
musicales ,-1 condenada á un olvido, 
3 silencio eterno, Por el contrario solo 
quedan grabadas en la memoria de 
los mas aquellas arias , que pintan , ó 
expresan , que se llaman parlantes, 1 
qe encierran en sí mas naturalidad; 
1 la bella sencillez, que sola puede 
oa á la naturaleza , €s preferida 
siempre á todos los condimentos mas 
refinados del arte. | 
La poesía , i la musica , aunque 
tienen entre sí la mas estrecha union, 
han caminado entre nosotros con un 
paso mui contrario. La musica en el 
siglo pasado estaba mui lejos de caer 
| en 
ba Ed: alle composicion de l Petrares: á quien 
es mui semejante en lo delicado de los afe£tos: 


porque se proponia pintar una cosa determinada, 


con las varias modificaciones, que la acom pañan, 


211 10 perdia nunca de vista dl tema, ó el intentos 
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en AS ON 1 aquellos 
extravios , en que dá hoi día ; entraba 
en el corazon, 1 permanecia dentro 
de él, venia á incorporarse con las 
palabras, 1 4 hacerse verosimil; en 
suma era afeétuosa , 1 sencilla , quan” 
do la poesía era enteramente invero- 
simil, hiperbolica , llena de agude- 
Zas, 1 fantastica. Pero luego que la 
poesía tomó la senda verdadera, se 
extravió tambien la musica. El Cesti, 
1 el Carissimi se vieron reducidos 4. 
componer con letra del estilo del Achi- 
lino: aquellos hombres , que eran dig- 
nos de vestir con sus notas los castos 
suspiros del Petrarca : quando al pre- 
sente las naturales , 1 graciosas poe- 
sías del Metastasio son puestas en mu- 
sica muchas veces por compositores 
de malisimo gusto. No por eso dexa 
de advertirse alguna imagen de ver- 
dad en las composiciones de nuestros 
profesores. Pueden traherse por egem- 
plo singular los intermedios, 1 las 
Operitas bufas, en que la qualidad pria- 

Cl- 


Atar (42). UE SE Y: 
tipalisima de la expresión domina 
mucho mas, que en ninguno otró 
genero de musica ; proviniendo estó 
quizás de que siendo en estás mul me- 
diíanos los cantores, no pueden los 
maestros desplegar á su gusto todos 
los secretos del arte , 1'todos los teso- 
ros de la ciencia : por lo qual , aun- 
que á pesar suyo , se vén precisados á 
contentarse con la sencilléz , 1 á auxi- 
liar la naturaleza. Qualquiera que sed 
la causa de esto , lo cierto es , que es- 
ta especie de musica, aunque se repu- 
te plebeya, es hoi día la que priva i 
triunfa por la verosimilitud que haien 
elle. Esta fué la que nos acreditó al 
otro lado de los Alpes, en el país her- 
moso de la Francia, ral eterna de la 
Italia en todas las bellas artes. A nin= 
guno puede ocultarsele, que con partí 
cularidad en el ul de la musica 
se mantenia viva , 1 mui encendida la 
guerra de tiempo antiguo entre las 
dos naciones. No se hallaba medio pa= 
ra hacer , que el oido de los France- 
ses 
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ses se acomodase á nuestro canto , 1 
despreciaban estos la melodia de los 
ultramontanos , asi como en otros 
tiempos aborrecian tambien la re- 
gencia ultramontana. Quando hé aqui 
que se oyó en Francia el estilo natural, 
i juntamente elegante de la Serva Pa- 
drona , con aquellas arias tan expresi- 
vas, con aquellos graciosos duetos , 1 
la mejor parte de los Franceses se de- 
claró en favor de la musica italiana. 
Asi sucedió , que la revolucion , que 
no pudieron causar en París por espa= 
cio de muchos años tantas composi- 
ciones nuestras sumamente acabadas, 
tantas glosas , tantos trinos, tantos. 
profesores , la causó en un momento 
un intermedio , lun par de bufos. Es- 
to no obstante la buena musica no se 
encierra solamente en las Operas bu- 
fas. En las Operas sérias hemos de 
confesar tambien , que se oyen peda= 
zos dignos de los mejores tiempos. En 
prueba de mi asercion pueden traher- 
se diferentes composiciones célebres 

D del 


del Vinci, i del Pergolesi, arreba= 
“tados por la muerte demasiado tem-= 
prara , con las de 'Galupi, de Jo- 
meli, 1 de Sasone:, cuya fama será 
Immortal. A hombres de esta espe- 
cie deberia encargarse la musica, 
que deseamos en nuestras Operas; 
puesto que habiendo sacudido el yu- 
go de algunas preocupaciones anti- 
guas , como puede verse en algunas 
de sus composiciones, i singularmen- 
te en la Andromaca de Jomeli, les se- 
ría meros dificil, que 4 los demás, 
adoptar nuestro pensamiento , que no 
es otro sino el de auxiliar , + hermo- 
sear la natrraleza. La bella modula- 
cion triunfariía siempre en los reci 
tados, en las arias, 1 asimismo en los 
¿oros , que adornan nuestras Ope- 
ras; 1 en estos coros sabrian usar del 
contrapunto con la moderación , que 
fuese conveniente, i nada mas. Con 
efecto es opinion de nuestros mejores 
—Inaéstros , que el contrapunto , quie= 
To decir la ari simultanea de va= 
: | Has 
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rias partes, puede mul bien: produ= 
«Cir acuella cierta templanza , que á 
la: musica del templo dá tanto deco- 
ro, 1 magestad , pero que nada con- 
tribuye para despertar en el animo 
Jas pasiones. La razon , en que se 
fundan , es la siguiente. Estando com- 
puesto de varias partes , una grave, 
otra aguda,, esta de aire vivo, aque- 
la de aire lento, que todas ván á 
unirse en ¡un punto, 1 á- herir los o1- 
dos á un tiempo, ¿cómo podrá mo- 
ver en nuestros animos una pasion de- 
terminada, la qual por:su naturale- 
za reoniere un determinado movimien- 
to, 1 un tono determinado ; la ale- 
gria por exempio que ¡eguiere un mo- 
vimiento veloz con un tono intenso, 
l agudo, 1 la tristeza, que pide un 
movimiento lento con un tono re- 
miso , 1 grave; 1lasi de las demás? 
Al contrario , para excitar en noso- 
tros qualquiera pasion, no hai cosa 
mas apta , que la melodía , que ca- 
mina siempre con un misino paso, 
; Da i 
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i se dirige siempre con un tono al 
mismo fin. Taunque para dirigir bien 
la melodia , no se necesite acaso tan- 
ta profundidad de doétrina , como 
para dirigir bien el contrapunto ; no 
obstante se requiere un gusto mui de- 
licado , i un juicio mui discreto , el 
qual , como decia un sabio de la anti- 
guedad , es el ramo mas hermoso, 
que produce la raiz racional. Obrando 
de este modo, podriamos esperar , que 
la musica daría muchas veces pruebas 
de aquella fuerza. viétoriosa , que ma- 
nifestaba en los tiempos pasados , i al 
presente se descubre en las doétas 
composiciones de Benediéto Marcelo, 
hombre , que quizás no cede á ningu- 
no de los antiguos, y es el primero sin 
duda entre los modernos, ¿ Quién ha 
sido mas acalorado del estro, 1 al 
mismo tiempo mas arreglado ? En las 
canciones del Timotéo, 1 de la Casan- 
dra, i en la célebre obra de los Sal- 
mos no solo explicó de un modo ma- 
ravilloso todas las pasiones, 1 nodos 

os 
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los afeétos mas delicados del animo, 
sino que llegó hasta el punto de re» 
presentar á la fantasia las mismas co- 
sas inanimadas. Á toda la severidad de 
la musica antigua supo unir las gra- 
cias, i los atractivos de la moderna; 
pero estas gracias son propias de una 
matrona. 


DEL MODO DE CANT AR, 
¿ recitar. 


Wo todo consiste en la buena com- 
posicion de la musica, atendido. el 
efeéto, que debe producir, depende 
éste tambien en gran parte del modo, 
con que la executan los cantores. Pue- 
de suceder facilmente, que un buen 
compositor sea buen General á la 
frente de un mal exercito , mas con 
esta diferencia , que el Capitan bueno 
puede hacer buenos soldados , pero el 
maestro de musica no puede gloriarse 
de esto mismo respecto de los atto- 
res. A ninguno de ellos les há ocurri- 

Dz3 do 
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do jamás, quan necesario: sería , el. 
que ante todas cosas 2p:endiesen á 
pronunciar bien la propia *lenpua , 4 
articular , 1 hacerse entender con cla- 
ridad, 1 ánoeqhivocar, como acos- 
tumbran, ua vocablo ¿on otro. No 
hai cosa mas fea, que ese vicio tan 
comun en ellos de comerse las. finales, 
1 dividir las palabras en el ciclo de la 
boca de tal manéra , que si o fuvie. 
ramos delante de los ojos el librito de 
la Opera, norecibirian nuestros oi- 
“dos impresion alguna distinta d2 quan- 
to ellos tartamudean. Por:esto decia 
el Salvioi con mucha gracia», 1. opor- 
tunidad , que aquella recitacion , que 
para entenderse , necesitaba ser lef- 
da, es semejante á las pinturas, ba- 
Jo las que es necesario «escribir: Es 
te es un perro: Este esun caballo 31 
mos quadraria mejor á nosotros, que 
á los Franceses una pantomima , que 
se representó en París de una Ope- 
ra sin palabras , como-si las pala” 
bras en la Opera fuesen algun adi- 
| ta- 
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tamento postizo. (1) 
Despues de esto el porte de vida 
de nuestros aétores , sus modales , su 
gesto, i su accion convienen total- 
mente con la poca gracia, que mant- 
fiestan en el pronunciar, ien explicar- 
se. 1 si en los elementos de su arte 
son tan rudos, € incultos , ¿qué ma- 
ravilla será el que no lleguen despues 
á aquella delicadeza suma, que es tan 
dificil de conseguir, 1 sin la qual no 
puede haber en la accion ni dignidad, 
ni verdad ? Sin duda que lleva una 
gran ventaja al cómico el aétor de 
la Opera en musica , pues en esta la re, 
citacion está ligada , 1 restringida á 
las notas , como en las tragedias 21= 
tiguas. Tiene señalado yá el camino, 
que ha de seguir , nunca puede enga- 
ñarse en quanto á las diferentes 1n- 
flexiones , 1 duracion de las voces so- 
bre las palabras de su papel ¿ todo se 
Da le 
(1) Los amores del Emperador " Caracalla 

coa una Vestal por Le Grand, 
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le prescribe MAS a por el cont= 
positor. Pero no obstante esto necesita 
todavia poner mucho de su invencion 
propia. ¿Qué otra cosa hace la.Core= 
grafia, sino prescribir al bailarin jun- 
tamente con el tiempo los pasos , 1 gi- 
ros que debe hacer arreglado á las 
motas de la musica * Pues nadie por 
eso dudará , que el dar á aquellos pa- 
sos su acabado , 1 perfeccion , i sazo= 
marlos con aquellas gracias , que son 
el alma de ellos , es propio solamen= 
ie del bailarin. Lo mismo sucede en 
el recitado ; porque ademas del gesto, 
que todo es propio del actor , ciertas 
suspensiones, ciertas pequeñas pausas, 
el insistir mas en un lugar , que en 
otro , son cosas, que no se pueden 
escribir, i dependen enteramente de 
sola su inteligencia: ] en esto con- 
siste principalmente aquella gracia 
de expresion , que imprime las pa- 
labras en el animo, 1en el corazon - 
del que escucha. Todavia se acuer- 
dan los Franceses de haver visto 

usar 
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Usar éstas finuras a Baron, ¡14 la Le 
Couvreur, que tanto hacian resaltar 
los versos de Cornelio, i de Racine ; i 
se vén todavia fielmente imitadas en 
un país, donde el teatro ocupa , como 
en Athenas , gran parte de la vida , 1 
del estudio. Felices nosotros , si nues= 
tros aétores huviesen estudiado igual= 
mente el modo , que tenian de reci- 
tar la Tesi, 1 el Nicolini: el de los 
que procuraban expresarse segun el 
metodo , que enseña la naturaleza , 1 
no el de los que por querer adelantar 
demasiado , se hicieron furiosos 1 die- 
ron en el vicio de afeétarlo todo mu- 
'chisimo. 
La representacion , que se dice 
muda , es tambien una parte de la re- 
citación , que pende absolutamente de 
la inteligencia propria del actor; 1 es 
tan importante para la ilusion teatral, 
quanto importa el no ver una causa 
sin accion , 1 sin efeéto. Pues en esto 
cabalmente puede saber cada uno ,sin 
que nadig se lo enseñe , lo diestros 

que 
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que son', 1 el mucho estudio, que po= 
nen nuestros Roscios, Com todo sé dis= 
traben , á todo atienden , menos á lo 
que deberian atender. Un aétor.en lu- 
gar de ir siempre con lo que le dice: 
el otro , ide manifestar por media de 
las diferentes modificaciones de la ac= 
cion, i dei semblante ,-que le há cau- 
sado aquella impresion, que conviene, 
no hace nas que sonreirse , mirando 4 
los aposentos , hacer «reverencias, 1 
Otras gractas de este jaéz. Parece, que 
se empeñan en no mentir de modo al- 
guno , ¡en no querer”, que el audito- 
río se lo persuada ; i st por acaso lle- 
gan los expeétadores á equivocarlos 
con Ciro, ó con Achiles, 4 quienes 
representan en la escena , hacen todos 
sus esfuerzos , para desengañarlos, 1 
cerciorarlos, como dice un hombre de 
buen humor, de que no son realmente 
sinó el Señor Petriccino, el Señor Stos 
panino , €l Señor Zofanelo. 1 hé aqui 
por desgracia el origen principal de 
aquel sumo fastidio, que reina en la 
E E z IC- 
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yepresentacion de nuestras Operas, 
¿El remedio , que suele buscarse con+ 
tra este mal, es el parlotear de conti. 
«nuo , hacer visitas , tener cenas:, 1 
hasta aquel medicamento , que siem- 
pre es peor, que la enfermedad , el 
juego. Desordenes todos , que se des- 
terrarian en gran parte, quando otu- 
pase el pensamiento asi del maestro, 
«como de los compositores aquello, que 
es el fundamento principal de la must- 
ca ; quando el recitado , parte esen- 
.cialisima del drama, no fuese tan des- 
-aliñado , ni estuviese tan despreciado 
en la composicion , 1 en la execucion; 
«quando las arias mismas se recitasen 
con gracia, icon decoro, Solo en este 
-caso podrán oirse con gusto, 1 podrán 
-insinuarse en el corazon ,1esto es jus- 
tamente loque dá á entender el cartel 
de la Opera, quando: leemos en él: 
se recita en musica , ino se canta, 

Pero griten los sabios quanto quie- 
ran , los cantores modernos ban aban- 
donado yá el recitado, i han vuelto to- 
dd do 
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do su cuidado , i todo su pensamiente 
unicamente acia el modo de cantar; 
si bien en esta parte tampoco obser- 
van las reglas, que deberian guar- 
-dar, | 

Feb antojo es la lei que reconocen. 


- ¡Ai triste de mi! yote he enseñado 
á cantar , i tú quieres tocar, repre- 

hendía Pístocho á Bernachi, que pue- 
de tenerse por el gefe , i el Marini de 

la licencia moderna. Es comun axto- 

ma, que el que no sabe afirmar la voz, 

o sabe cantar. Pero nuestros profeso- 
es ponen tan -poco cuidado en esto, 
que no hacen estudio alguno en soste= 

nerla, 1 dirigirla, como es debido, 

siendo este el secreto grande para mo- 

ver los afectos. Por el contrario pien- 

san, que toda la habilidad consiste en 

quebrar la voz, en saltar continua- 

mente de una nota en otra, no en ele- 

gir lo mejor, que hai en ellas, sino. 

en executar lo que tienen de mas: di- 

ticil, i extraordinario. El estudio e 

: as 
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las mayores dificultades de la musica 
deben hacerle los cantores , quando 
son jovenes , para que la voz obedez= 
ca en todas las ocasiones , ise rompa 
á executar aquello , que parece inase- 
quible, i superior á sus fuerzas. De 
este modo pudiendo hacer lo mas di- 
ficil , estará tambien mejor dispuesta, 
para explicar mas bien lo que no es 
tanto ; 1 podrá executarlo con aquella 
facilidad, que añade tanta gracia á las 
cosas, que acompaña. Pero empeñarse 
siempre en lo mas dificil es contra las 
reglas del arte, es querer , que sea 
su objeto, i su fin loque há adop= 
tado solo como un medio. Los verda- 
deros principios del arte enseñan , que 
el oficio del cantor es cantar, ino. 
gorgear , ni harpegiar las arietas. 
1 en esto consiste el que aun siendo 
bella , i arreglada la musica , sale 
siempre desmayada, i lánguida. Por 
no haber aprendido , Ó por no seguir 
el verdadero modo de cantar , adap- 
tan unas mismas gracias musicales á 
p to- 
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toda suerte de cantinelas , 1 con sus” 
glosas, con sus trinos , con sus menú- 
dencias, 1 volatas todo lo fiorean ,obs=" 
curecen,i desfiguran, poniendo ceino 
una: mascara al semblante de la com- 
posicion, i llegan á hacer, que las artas 
se asemejen unas á otras, al modo que 
las mugeres en Francia con el colorete: 
1-los lunares, que gastaú , parecen to- 
das de una misma familia. | 

Entre nosotros suele concederse 
una grande libertad al cantor, 1 prin= 
cipalmente en las arias cantables. Las 
componen bastante largas , icon po= 
quisimas notas , que solo sirven para 
guiar la melodía; se deja al actor 
campo suficiente , para que supla des= 
pues segun su talento, i añada de su= 
yo quanto quísiere. Si se considera el 
bien, ¡el mal, que de esto resulta, pa- 
rece digna de preferirse la práctica de 
los Franceses, que no permiten á sus 
cañtores aquella licencia , de que sue-= 
len abusar con'bastante frecuencia los 
“nuestros , reduciendolos á ser meros 
0 ege= 
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egecutores de los pensamientos de 
owo , i nada mas. Es cierto , que pue- 
de ser enfadoso el oir siempre repe= 
ei con tanta exdétitud una misina co- 
, 1 parece puesto en razon , que se 
deje un poco de libertad 4 la destreza, 
á la fantasía, i al afeéto del cantor; 
pero por otra parte se halla con difñi- 
cultad, yá por ignorancia, yá por una 
voluntad desordenada de agradar, 
quien sepa, ó quiera caminar ligado 
al asunto , sin salirse de él , olvidando 
todo lo que es decoro, 1 verosimii- 
tud. Entre cien rapsodistas de lugares 
comunes, iamontonadores de lo mas 
inconducente con dificultad se logia 
uno solo , que junte á la doétrina el 
gusto , é la elegancia la naturalidad, i 
que refrene la fantasía con sola su dis- 
erecion. Permitase £ aquellos pocos, 
que amó con predilección Apolo el su- 
plir de suyo, como á unos hombres, 
que pueden penetrar los pensamientos 
del compositor , ino Suelen discordar, 
como suele decirse, del bajo, i del mo : 
vi 
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““yimiento de los instrumentos. Todos los 
“demás permanezcan subordinados al . 
“maestro, quien deberá escribirselo todo, 
"¿llevarlos de la mano en qualquiera pa- 
“so, 1 en qualquiera mutacion. Por es- 
tas mismas razones rro deberia aban- 
donarse con tanta facilidad como se 
acostumbra al arbitrio del cantor la 
fermata, que por lo comun sale de afec- 
to mui distinto, i de índole diferente á 
la aria. Suele el actor encerrar en ella, 
i destilar , sin eleccion , todas quantas 
gracias, rarezas, 1 artificios musicales 
há podido recoger, ó imaginar. Se pa=" 
rece , dice el Tosi, á la girandola del 
castillo de S.Angelo, á la que dán fue- 
“go nuestros profesores al fin de la aria; 
1yodiré , que la fermata se ha de sa- 
car del corazon de la aria, ha de va- 
riar segun la índole de ella , i ha de 
ser como su peroracion , i epílogo. (1) 
Ins- 
- (1) El sabio D” Alembert , en el discurso 
“ingeniosisimo , que escribió sobre la libertad de 


__la musica , reprueba esta proposicion , i otra 


semejante , que o dicho , hablando de la 
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"instruidos pe el nuestros pro- 
féesores en la lengua propia , egercita- 
dos en la accion , cimentados en la 
musica ,i sobre todo refrenados por 
buenos maestros, ¿por qué no hemos 
de creer, que se restableceria aquel 
modo de cantar , que se siente en el 
alma, i que resucitarian lor Sifacis, 
los -Buzolenis ,i los Cortonas, cuya 
memoria no se ha abolido, ni se ha 
desvanecido en el aire con el sonido 
de su voz? Siuna melodía expresiva, 
acompañada de los instruimentos con= 
venientes, tuviese por basa una poesía 
igualmente bella, 1 la egecutase el 
cantor con gesto decente, i noble, 
tendria la musica el poder de calmar, 
¡encender las pasiones , segun su vo- 
luntad. Veriamos hoi dia entre noso= 
tros renovarse aquellos mismos efec- 
tos, que causaba en la antiguedad, 


sinphonía. Esto solo bastaria , para que el autor 
del presente ensayó las huviese juzgado ersoneas, 
si muchos , i excelentes maestros de musica lta- 
lianos no-le hyviesen asegurado , que son ajus= 
tadas á la razon. 
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porque estaba perfeétamente acom= 
pañada, i fortificada con los. socorros 
de la expresior , de los instrumentos 
convenientes , de la energia del verso, 
de la accion, 1 del arte del cantor. 
Grave mal sería el nuestro , si creye= 
semos , qué todo esto puede alcanzar= 
se con solo un medio, quarfido ha de 
ser el resultado de muchos, Pero á lo 
menos es cosa mui cierta , que resti- 
tuida la musica á su estado primitivo, 
oiriamos la Opera con grandisima aten- 
cion ,i con no menor placer desde el 
principio hasta el fin, porque ella mis- 
ma impondria á los espeétadores un 
Imperioso silencio. Quando por el con= 
trario nos parece al entrar en el tea- 
tro, que oimos bramar un bosque, ó 
el mar irritado por los vientos. Tan 
grande es el estrépito , que causan los 
espeétadores. (1) Los que oyen con 
mas 





(1) Garganum mugire putes nemus , aut 
mare Tuscum, 

Tanto cum strepitu ludi speétantur, Él artes 

Florát. ep. 1. db. 9. 
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imas atencion , solo delle á alguna 
aria de indimiehto » í- con especialidad 
á los bailes , que siempre se empiézan 
tarde , i nunca duran bastante , des 
pues “que juntamente con los ojos 
han cautivado yá los corazones de los 
hombres. (1) Á la verdad parece, que 
que nuestros teatros se inventarón mas 
bien para una academia de baile , que 
para representar la Opera. 1 podria 
decirse , que los Italianos han seguido 
el consejo dé aquel Francés, el qual 
decia con mucha gracia, que , para 
reformar el teatro, era preciso alar= 
gar los bailes, i acortar los briales. 
(1) Verum equitis quoque lam migravi 


ab aure voluptas 
Ominis ad incertos oculos , 81 gaudia vana. 


1dem, ibid. . 
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DE LOS BAILES. 


$2, ERO al cabo , ¿qué cosa es este 
baile nuestro tras del qual ván tan 
perdidos los hombres? Nunca ha sido 
parte del drama, siempre es estrange- 
ro á la accion, 1 “las mas veces repug- 
nante á ella. Concluido un acto, em- 
piezan á saltar en el tablado, i todos 
á la vez unos bailarines . , Que “absolu- 
tamente nada tienen que vér con el 
argumento de la Opera. Si la accion 
es en Roma, el baile es en el Cuzco, 
Ó en Pequin: i sila Opera es séria , el 
bailé suele ser bufo. No hai cosa mas 
baja,é inconexá , que mas proceda por 
saltos , si en este caso puede decirse 
asi, ni que sea mas contraria á la lei 
de la continuidad ; lei inviolable de la 
naturaleza , que la arte , imitadora de 
ella, debe observar en todas las cosas 
con la mayor exáétitud. Pero dejando 
aparte estas objeciones , que en la li- 
SACA oia podrian tenerse por 
; una 
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Una gran sofisteria, este baile, que 
tanto enamora no es al fin otra cosa, 
si le consideramos en sí mismo , que 
un cabriolar , hasta perder el ultimo 
aliento , un saltar deshonesto , que no 
deberian aplaudir los hombres de bien, 
una monotonía perpetua de poquisi- 
mos pasos , i de poquísimas figuras, 
Despues de un concierto, que tiene 
mui poca gracia, verás que se desta- 
ca de la tropa una pareja de los mas 
jovencitos: por lo comun empieza el 
uno búrtándo al otro un ramito de 
flores , ó le hace otro qualquiera ju- 
gnuete , que tiene la misma gracia. Se 
'enfadan, se encolerizan , se acarician 
mutuamente : el uno convida al otro 
á bailar, i empiezan á dár saltos sin 
modo, i siri fin. Despues de los Joven- 
citos entran los mas grandes, á éstos 
succeden los corifeos , que bailan del 
mismo modo, i á duo: finalmente se 
concluye con otro concierto , que es 
en un todo semejante al primero: El 
que haya visto uno los ha visto tedos: 
E 3 se 
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se cambian los vestidos de los bailaria 
nes, pero el caraéter de los bailes 
siempre es el mismo. , 

Todo aquel que en lo pertenecien= 
te á las danzas se declare en favor de 
las gracias de nuestros «bailes , sin ir 
mas allá con: el pensamiento, no ne- 
cesita mas para creer, que son locuras 
“de romances muchas Cosas ,, que están 
fundadas enteramente sobre la verdad, 
Por exemplo lo que se refiere, ¡ se lee 
en los Escritores antiguos de los efec» 
tostan tragicos, queproduxo en Athe- 
nas el baile de las Eumenides ; de los 
queobraba el arte de Pilades, i de Ba- 
tilo; de los quales el úno movia con 
el baile á misericordia, iá terror, i el 
otro excitaba la risa,ila alegria, i que 
en los tiempos de Augusto dividieron á 
Roma en dos partidos opuestos. Sucede 
poquísimas veces, queen nuestros baj- 
Jarines se halle unida 4, la gracia, iá 
la fuerza de la persona la dulzura de 
Jos brazos con la agilidad de los pies, 
1 que aparezca aquella facilidad en los 

, ; y - mo- 


(65 
tnovimientos , sin la que el baile se ha- 
ce fatigoso aun para los mismos que 
están mirando y sí bien todas estas co- 
sas no son mas que los rudimentos de 
la danza ,i para decirlo con mas pro- 
piedad la parte material de ella.: La 
danza debeser una imitacion , que pot 
medio de los movimientos musicales 
del cuerpo se hace de las qualidades, 
i de los afeétos del animo ; ha de ha- 
blar continuamente á los ojos , 1 ha de 
pintar con el gesto. Además, un baile 
ha de tener su exposicion , su nudo, 1 
su solucion; ha de ser un compendioen 
que se exprima todo el jugo de una 
accion, De esta especie es por exem- 
ploel baile del Jugador , sacado de una 
aria bellísima del Jomeli, en el qual 
se explican admirablemente todos los 
acontecimientos del gracioso intet- 
medio que lleva este nombre. Y cier- 
tamente en lo cómico , Ósea grostesco, 
se han visto entre nosotros bailes dig- 
nos de aplauso , ¡tambien bailarines, 
que, como decia un sujeto, te nian los , 
: E4 pies, 
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pies, 1 las manos elocuentes. Pero en 
Jas danzas serias ¿Ó heroicas, es pre- 
ciso confesar , que los Franceses lle- 
van ventaja á los nuestros , 1 á todas 
las demás naciones. ¿Quiénes entre los 
modernos han puesto tanto estudio co- 
mo ellos en el arte del baile, pa- 
ra el qual tienen por naturaleza 
tanta aptitud , como nosotros los Hta= 
lianos para la musica? Tuvo origen en= 
treellos yá á fines del siglo XVI. el ar- 
te dela Coregrafia, ise han visto en 
aquel pais. por estos ultimos tiempos 
los bailecitos de la Rosa , de Ariadne, 
1de Pigmalion , con otros. semejantes 
quese acercan mucho al arte de Pila- 
des, i de los mas célebres pantomimes 
de la antiguedad. En esta escuela son 
ellos verdaderamente los maestros, 1 i 
ninguna nacion deberá tener á menos 
el estudiar en los F ranceses este gene- 
ro de .«gallardia ,ó sea gentileza. No- 
sotros en particular no debemos des- 
deñarnos de tomar de ellos esta ense- 
fianza, para perfeccionar. nuestra. 
Ope- 


| 1 
¿Opera , siendo esta una nacion',' que 
tomó de nosotros la Opera misma, 


DE LAS DECORACIONES. 


Con todas las indecencias del bai- 
le suelen andar casi unidos otrosdesor- 
denesde no menor consideracion en los 
adornos, i en los vestidos de los baila= 
tines. Estos vestidos , como tambien 
los. de los actores, deben acercarse lo 
mas-que sea posible á los usos de los 
tiempos, i de las naciones que se repre- 
sentan en la escena, Digo acercarse lo 
mas que sea posible; porque el teatro 
requiere alguna licencia, 1 ninguna 
cosa debe estár mas remota de la ri- 
gidez,i pedanteria. Pero aunque no 
se exija de nuestros Cancianos el que 
corten los vestidos á la moda rigoro- 
sa antigua, como los describe el eru- 
dito Ferrario : con todo , no por eso 
les será licito hacer á los compañeros - 
de Encas el birrete, i los calzones A ) 

a 
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Ta Holandesa. 0 e que los tragés 
saliesen arreglados , i al mismo tiem- 
po de una forma agradable , era pre- 
ciso que resucitasen los Julios Ro- 
manos , i los Tribolos , que tambien 
en esta parte dieron pruebas de su-sa- 
ber ; 6 á lo menos sería preci so-,.que 
los que entre nosotros tienen á su car- 
go el vestuario , estuviesen adornados 
del talento , i gusto propio de aque= 
Vos artifices eruditos. Y aun seria mu= 

cha 





(1) Un de nos grands artistes, qui ne será 
pas soupzonné o” ignorer la belle nature par 
ceux, qui'ont vu ses ouyrages , á renoncé aux 
«speétacles, que nous appeilons serieux, 81 qu? 
il»? appelle pas du méme nom; la maniere ri- 
dicule dont les Dieux 8l les Héros y sont vétus, 
“dont ils y agissent, dont ils y parlent, derange 
toutes les idees , qu? il. s* en est faites; 1 ny 
retrouve pointces Dieux, dz ces Heros, auxquels 
son ciseau sait donner tant de noblese , 6z tant 
d”ame , 81 il est reduit á chercher son delasse— 
ment dans les spectacles de farce , dont les ta— 
bleaux - burlesques sant: pretention , ne laissent 

«dans sa tete aucune trace nuisible. 
M. D” Alembert de la Liberté de la Musi= 
que, art. 14. dans unenete. > RS 
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- «cho mas necesario , que los pintores 
de oi dia siguiesen las huellas de un 
San Galo:, ide un Peruzi, para queen 
nuestros teatros no tuviesen alguna 
semejanza los templos de Jupiter, ó 
de Marte, con la Iglesia del Jesus de 
Roma, ni una plaza de Cartago se re- 
presentase con arquitectura gotica, ¡en 
una palabra, para que en las escenas 
se hallasen unidos con lo pintoresco 
el decoro, i la costumbre, Las escenas 
mas que ninguna otra cosa tienen un 
poderoso atraétivo en la Opera, ideter- 
minan el lugar de la accion , ocasio- 
mando en gran parte aquel encanto, 
por cuyo medio el espectador se vé 
trasladado al Egipto,á la Grecia,á Tro- 
ya ,á Mexico, 1 á los campos Eliseos, 
ó bienesarrebatado al Olimpo. Esto su- 
puesto , quién dexará de conocer la 
necesidad que hay , de que la fanta- 
sia del pintor esté arreglada con la 
erudicion , icon un juició syumamen- 
te discreto? Para esto pueden servir 
¡le de grande auxilio la leétura de los 
0 li- 
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libros , ¡el trato con los hombres entre 
ditos en antiguedades. Peró sobre to= 
dos, á quién deberá  recurrirmas bien 
que al Poeta , que todo lo ha concebi- 
do en su imaginacion , sin haber omi- 
tido cosa alguna de quanto puede her= 
mosear , i hacer verosimil la accion, 

que ha elegido para representar? 
Aunque la pintura haya llegado 4 
su perfeccion en el feliz siglo XVI. no 
por eso ha dexado bajo de muchos res» 
petos de recibir en el siglo pasado 
aumentos mui considerables. Ni esto 
podia menos de suceder asi; porque 
habiendose levantado .en aquel mis- 
mo siglo tantos nuevos teatros, pa= 
ra recitar la Opera , acaeció precisa- 
mente que un numero mayor de inge- 
nios, que en los tiempos anteriores, se 
-dedicase con todo estudio , i conato al. 
arte de pintar las escenas. Las inven- 
ciones tan celebradas por el Serlio. 
de Geronimo Genga , que en el tea- 
tro de Urbino hizo los arboles..i otras 
cosas de seda finísima , se colocarian 
Qi 


pando Bibiena, que con su nueyo me- 


1 
vi dia entre las ota » COMO SUE= 
le decirse, propias de un nacimiento. 
Y aun yo no dudo, que el mismo 
Serlio, de cuyo tratado sobre las esce- 
nas puedensacarse, fuera de esto, mu- 
chas luces buenas, se hubiera com- 
placido infinito , al vér, que sin el au- 


xílio de los relieves de madera he- 


mos vencido todas las dificultades de 
la perspeétiva”, que en sitios mul es- 
trechoshacemosaparecer lugares gran- 
des, iespaciosos, i al considerar la 
perfeccion á que ha llegado oi en esta 
parte la ciencia de las ilusiones pin- 
torescas. Además de esto, causan los 
mas bellos efeétos ,ihacen á la vis- 
ta una armonia grandísima las esce- 
nas miradas por angulo , que siem- 
pre deben ponerse en praética con jul- 
cio mui discreto ; ien las vistas de fa= 
chadas los puntos accidentales , que 
produce en ellas el movimiento vario 


de la planta, sobre que se elevan. 


De estas escenas fue el inventor Fer- 


to= 
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todo atrajo á sí los ojos de-todos.Des= 
de entonces se tuviefon por una coW 
sa demasiado arida aquellas: calles, 
aquellos porticos ,i aquellas galerlas, 
que corren siempre ácia el punto del 
medio, á donde con la vista vá tam- 
bien'á perecer la imaginativa del es= 
peétador. Habia estudiado en el Vig+ 
nola los principios de su arte , bajo 
la direccion de maestros habiles , 1 co- 
mo estaba dotado de una fantasia pin» 
toresca, quiso mover, para decirlo as”, 
1 adornar las escenas del modo con 
que lo habian practicado los pintores 
del siglo XVI. con las figurasde los Be- 
linos i de los Mantegnas. En una pala- 
bra, Fernando fue el Pablo Veronés del 
teatro. Y así como se hizo glorioso, 
igualandose con Pablo , por haber lle- 
vado el arte á lo sumo en lo perte- 
neciente á la magnificencia, iaun no 
sé qué de maravilloso ; asi tambien del 
mismo. modo que Pablo, tuvo Fernando 
la dicha de hacer que apreciasen 
Mucho su escuela todos los alumnos, 
FA que 
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que estudiaban bajo de su disciplina. - 
Dedicados éstos á imitar lo que veian. 
mas facil en las invenciones ,.esto es, 
la bizarria,i abandonandoel fundamen- 
to del arte, que las hacia verosimiles, 
se fueron alejando poco á poco de él, 
al paso que hacian profesion seguirle, 
Las fantasias mas nuevas, los capri- 
echos mayores del imundo , las contor- 
siones, los calados , i hasta las menu- 
dencias mas comunes , todo lo ponian 
en planta , contal que tuviese algo de 
estraño. Y dexando á parte una cier- 
ta, 1arbitraria perspeétiva , que ellos 
crearon allá en su imaginacion, dieron 
tambien el nombre de gabinete á lo 
que en una necesidad podria llamarse 
un salon , Ó un atrio, i llamaron pri- 
sion lo que podria servir para un pa” 
tio, i quizás para una plaza. Refiere 
Vitruvio, (1) que habiendo pintado 4 
los Trales cierto pintor de quadratura 
una escena, figuraba no sé qué cosas en 
don- 


UN DAPR 





ÑA (1) Lib. 7 Cap. Le 


donde parala verosimilitud conveniano 

figurarlas. Yá estaban los ciudadanos, 

para aprobar aquella obra 'executada: 

en lo demás con inteligencia , i.mano 

maestra, quando se levantó un tal Li- 

cinio mathematico de profesion, i les 

abrió los ojos. No veis , les dixo, que 

si aprobais en las pinturas aquello, que 

realmente no puede existir, vuestra 

Ciudad corre gran peligro de ser pues- 

ta en el numero de aquellas, que no 

están acreditadas de ingenio mui pe- 

netrante? Pues qué diria aquel mate- 

matico, si viese que en nuestras es- 

cenas aplaudimos esos laberintos de 
arquiteétura , donde se pierde la vero- 
similitud , esas fabricas que nose pue= 
den mantener, ni poner en planta, 1 
en que las colunnas , en lugar de ver- 
las elevarse á sostener los arquitraves, 
i el sofito, ván á perderse en un mar 
de pabellones , colocados tambien ca- 
sien el aire? Lo mismo sucede aigu- 
nas veces con las bovedas , que salen 
cojas, ó mancas : descansan por..un 
la- 


-Tado; i en elotro notienen donde apo» 
—yarse, como sueños: de un enfermo, 
que en sus partes no tienen conexion 
alguna. Pero tambien entre nosotros 
se levantan algunos .Licinios, (1) j el 
- suceso del antiguo pintor de los Tra» 
“los vino á experimentarle. igualmen- 
te el Padre Pozi, uno de los imaestros 
“mas relajados , que ha havido en la. 
“escuela moderna ; basta decir, que 
fue el autor de aquel nuevo monstruo 
“en la arquiteétura , de las colunñas' 
sentadas. "Havia ¿hecho en la pintura 
de una cupula”, que las colunnas', sor : 
'bre que descansaba , estuviesen soster : 
tenidas de repisas ; cosa que atermen+ +: 
taba á algunos arquiteétos, los quales - 
protestaban , que de ningun modo la .. 
huvieran praéticado ellos en una fabri-": 
ca, reprehendiendole con aspereza de= 
feto tan grave. Pero les hizo mudar 
S Ei OS y) en= , 
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(1) Ultinam 1)ii ¡mmortaies iecisscut) Mt Li- 
“cinius revivisceret, 82 corrigerer hanc amentialn, 
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enteramente de CO ¿ Segurl 
1eñero el mismo Pozi , un profesor 
amigo de este el: qual se obligó 4 reha- 
Ceilo todo á:su costa, siempre que bor- 
radas las repisas, vintesen á tierra'las 
eolúnnas, ila cupula. Escusa 4 la ver- 
dad pueril, pues dá 4 entender, que la 
arquiteétura no se debe pintar segun 
las reglas de larazon , i del arte, i que 
lo ofensivo , i repugnante á la verdad 
no ofende tambien en las imagines de 

ella. 49 El 
El pintor . , que quiera contenerse 
dentro de los limites de una sabia in» 
Nencion , siempre tendrá mucho que 
estudiar en las fabricas , que todavia 
permanecen de la venerable antigue- 
_dad. Ea Italia ¿ ¡la Grecia ¿4 quienes 
debemos enteramente el restableci- 
“miento de la buena arquiteétura , nos 
sumini-traa múchos , é ilustres monu- 
mentos de ella, i puede igualmente 
| ad muchos al pintor el Egip- 
_t0., que en todos tiempos. se ha tenido 
boe la cuna de las ciencias. En efecto 
| ES PQue 


“que cosá Habeas Culla , ni más 
“arreglada , omitiendo ahora las pira= 
mides , que aquellos restos del pala- 
“cio de Ménnon , que 'adórnan toda- 
via 4 mafera de torreones to largo del 
Nilo, y los de la ciudad de Tebas con 
sus cien puertas, que, gracias al tra- 
bajo del diligenté Nordeno, andan oi 
.€n las manos de todos? En lás formás 
de ellos ,ieñ la sobriedad de los ador- 
«hos , que reciven de los colosos , i de 
las esfinges , que los acompañan, so- 
Bresale con toda perfeccion la máne- 
ra terrible, 1, sí queremos llainarla 
asi, Michelangélesca, que podría tam- 
“bien introducitse én los teatros por el 
efeéto grandisimo , que producirid. * 

" “LaCbhina, está region que há si- 
do siempre el deposito de las artes, 1, 
segun muchos opinan, colonia del Egip- 
to, podria tambieá suministrar belli- 
“sirmás escenas. No por esto quiero adop- 
taf aquellos capiichos estraños , que 
“entre nosotros han ocupado el lugar 
de las grotescas efuditas de” Júañ de 
US Fa Ubi- 
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Udina, del mada y de otros maes. 
tros de aquel siglo, Tampoco querria, 
que imitasemos nosotros aquellas pagó- 
das, ¡aquellas torres de porcelana, á no 
ser que fuese Chinesco el asunto de la 
Opera.Pero bien podrian! tomarse ideas 
mui exquisitas, para pintar delicias , i 
Jardines, de aquella nacion ingeniosisi- 
ma en esta especie de cosas, Los jardi- 
neros de la China sonotrostantos pin- 
tores, que nunca plantan un jardin con | 
aquella regularidad, que es propia del 
arté de edificar las casas ; sino que to- 
mandoá la naturaleza por "modelo, exe- 
—Cutan: quanto pueden , para imitar su 
. irregularidad ,. i acdad Acosturm- 
" bran escoger aquellos objetos , que en 
- Su genero agradan mas á la vista , lós 
disponen de manera, que el uno esté 
contrapuesto al otro , Paraque del con= 
Junto resulte un no. sé qué “de pere- 
grino, i estraño. Van interponiendo en 
los bosquecillos arboles , que llevan 
diferentes producciones , varios en 
SUS clases, colores, 1 1 naturaleza, 1 son 


ED 


1 A, LAMPARA 
varios los sitios, que, para decirla 
asi, representan en un mismo sitio, 
Aqui te horrorizas al ver unos pe- 
Ñascos artificiosamentes” cortados, i 
que parecé están pendientes enel al=. 
re , cascadas de agua, cavernas, 1 gru 
tas, donde hacen jugar la luz con mu- 
cha variedad ; alli té recrea la Vistade 
unos prados foridos; de arroyos | cris= 
talinos ,i de isletas graciosas , cuyos 
bellos edificios se están mirando én el 
espejo de las aguas. Desde el sitio mas 
espantoso té hacen pasar repentina» 
mente á otro el mas ameno ; sin que 
deje de ir siempre unida con el placer 
lá maravilla , la qual investigan ellos, 
para plantar un jardín con una dili- 
gencia igual 4 la que solemos em- 
plear nosotros en el texido de una fabu- 
la, ó de un poema. A los jardines de la 
China son mui semejantes los que plan- 
tan los Ingleses, siguiendo tambien 
el modelo de la naturaleza. Bosquecil- 
los, pequeñas colinas , aguas cristaliz. 
nas, praderias adornadas con temple= 

F3 tes, 
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tes; obeliscos,i- ruinas hermosas, que, 
aparecen por aquí, ¡por alli, todo. 
quanto ofrece la “naturaleza vario». 1 


disperso se halla reunido en ellos por. 
el gusto de Jos Kent, de los Cham=, 


bers, ide los Brown, que tanto ham 
excedido á le Nautre , tenido por el 
maestro, para decirlo asi, de la arqui- 
tetura de los, jardines. La. simetria 


- francesa ha sido proscripta. de las. ca- 
“sas de campo inglesas ,.los sitios mas. 
. hermosos parecen, naturales,, la_cul=. 


tura. está mezclada con la negligen». 
cia; i.el desorden .,que alli re1na,, es. 
un efecto del arte mas bien. ordenado, 

Pero volviendo á lo que. tenemos: 
mas inmediato á nosotros porque no, 


«estudian nuestros pintores aquellas .co-, 
sas, quetienen delante de los ajos? Por- 


que. no estudian los edificios antiguos, 


- que todavía existen en Italia, 1 las: 


bellas fabricas modernas, que, sin fal=, 


tar á:.la verosimilitud , pudieran tras» 
Jadarseá las escenas? Porque no estu» 
Esa, los campos de. arquiteétura. , que 


¿e va ador- 


T 
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(81) | 
adornan muchos quadrosde Pablo Ves 
rones, con los que puede mui bien de»: 
cirse, que ha hecho teatraleslas acon="- 
tecimientos de la historia? los: paises. 
del Pusino, del Tiziano, de Marcheto-- 
Rici , ide Claudio , que supieron ele=: 
gir todoo que ¿hai mas bello, :iagra=: 
dable.en la naturaleza? El.que no es=: 
tuviese dotado de una fantasia fogosa;' 
obraria con.mucha prudencia, ijuicio, 
si copiase con la mayor exactitud los: 
pasages de aquellos, imitando á:otro: 
grande hombre que .conociendo exam 
malos Jos sermones ,. que el compo= 

nía , tomaba de memoria,:i arGicaba: 
los: del Señeri, 

Una ¡cosa hai mui importante, 1 
que no se :há mirado con la atencion; 
que pide: ,esta consiste en dejar en 
las escenas las aberturas .convenien= 
tes , por donde los actores puedan.ea=: 
trar , salir, en sitios tales , que la al=: 
tura de :kas ,colunnas guarde. propor 
cion,con la grandeza de ellos mismos. 
pd Muchas veces. venir ánlos. per» 

F4 s0- 
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soriages desde el fondo del «teatro, 
porque allí: solo: :há de estar: la sa= 
lida'á la escena, 1 todos havránno-: 
'-tado , que esto se hace con mucha: 
e impropriedad , + ofensa de- la vista. 
La grandeza “aparente de un objeto: 
depende de..la grandeza de su imagen: 
-unida:con el juicio , que se. forma. de 
la distancia de : aquel. Assi que dada: 
“.la imagen de la misma grandeza, el 
objeto se verá tanto mas grande, 
quanto mas lejano se juzgue. De aquí 
provieneel que parezcan torreones de 
gigantes. aquellos personages., que se 
presentan de frente en el fondo de 
la escena, quando por otra parte la: 
perspeétiva , 1 el artificio mismo de 
aquella nos hacen creer, que están» 
mui cercanos. Despues se disminuyen, 
i- van pareciendo enanos 'á medida 
que se acercan poco á poco, 1se po- 
nen immediatos: á nuestros ojos. Eo. 
“mismo sucede corn las comparsas, que: 
"no deberian llegar hasta aquel lugar,: 
donde los capiteles delas. coa 
E $3 | E E 
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les llegasená la dd , 64 la cintus 
a ; pórque vienen 'á quitar de: este 
modo toda la Húsion de la escena. Ge- 
ñeralmente hablando ; quando se 
mezcla:lo verdadero con lo falso , es 
necesario usar de las mayores cautelas, 
para que lo uno no desmienta á- lo: 
ótro , 1 parezca todo de una pieza. 
Otra cosa importantisima, i en la: 
¿que se cometen iguales , i- aun mayo= 
“es defectos , es la iluminacion de las 
“escenas. Las Tucés seriaa una cosa ad 
miráble , si no se distribuyesen siem=: 
pre con aquella igualdad, 1 aquel or» 
den ; que se acostumbra. Si se coloca=- 
ran ártificlosámente , 1 casí se amon= 
tonatan sóbre algunas partes de la es= 
“cena, privando de ellas á otras, ¿no 
debe: creerse, que producirian tam=" 
bien resbeéto del teatro aquellos efec= 
tos de fuerza”, :aquella vivacidad del 
claro-obscuro, que llegó el Rem-=' 
brante á introducir en sus relieves ? 3 
quizás no sería dificil trasladar á las 

“escenas aquella amenidad de luces ,-+ 
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de sombras GA: se vée en los quas 
dros de Giorgione , i del Tiziano. To= 
dos se acordarán de haver visto esos 
teatrillos , que corren con el nombre: 
de vistas opticas mátematicas , -1-sue- 
len representar puertos de mar ,.com= 
bates navales, ¡otras cosas semejantes. 
La luz se introduce en ellos al .trayés 
de unos papeles dados de acelte , que 
apagan el demasiado agudo , icon es» 
to recive la pintura tal. esfumamento,' 
i-tal acordo ,. que no.es posible -mejo-- 
rarse. Con motivo de kaver visto 11nó 
de aquellos funerales , que suelen.har 
- Gerse en Bolonia, me acuerdo de algu= 
Bas pinturas groseras de quadratura; 
que estaban repartidas en las pare= 
des de la iglesta, ide algunas estatuas; 
que ¡mejor podrian llamarse.un agre> 
gado de papeles , «Jas quales recivien= 
do.del mismo.modo:la luz.al través de: 
unos papeles 0leados , que estabas: 
puestos envlos lunetos , parecian: aca= 
badisimas , ide marmol finisimo ,..no- 
obstante estár immediatas os ejes 
y 1 
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Silos teatros:se iluminasen , como es, 
debido , conoceriamos la ventaja, que 
llevamos. á los antiguos en representar, 
de noche. questras escenas: 1 no hal. 
duda, que si llegasen á verse entre no- 
sotros escenas inventadas ¿por pin= 
tores diestros con decoro, i discre=, 
cion ¿ agradarian mas , que las fan= 
tasias estrañas., que ahora están. mul 
en boga , ¡ solo Merecen grandes elo- 
gios. ae aquellos. , que no se paran á 
exámiaar cosa alguna, i quieren de= 
cidir. sobre todo, Sucederia en esta 
parte Jo. mismo, que aconteció en 
Francia , donde «despues. que abando- 
narop los caprichos , 1 fantasias , que 
habian introducido los, Españoles, i. 
que ¿por tanto tiempo, habian, desfigu= 
rado á Talía , $e presentó en la .esce= 
na par la primera vez la Comedia 
de Moliere, arreglada, i natural. Fué 
mui. grande la sensacion, que 4 to= 
dos causó «en fuerza del. imperios, 
que sobre los espíritus del público, tie- 
ne siempre lo verdadero ; 1: Mena? 
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ses se vió bocas ) decir, que Paid 
bia llegado el tiempo de bollar los ido- ' 
los , en cuyas aras los Franceses ha= 
bian quemado su incienso hasta aque-. 


la época. 
DEL TEATRO: 


asta aqui hemos hablado de las : 
varias partes , que componen la Ope- 
ra, las quales todas necesitan mucha 
correccion , i reforma. La maniade' 
adelantar mas de:lo que conviene fué 
la causa principal”, que “hizo salir 4' 
cada una de sus limites. De esto pro= 
viene la fealdad de una composición, 
cuya belleza debia resultar del Justo, 
temperamento de todas , 'réunidas las” 
unas con las otras. Dé “aqui provino. 
tambien el que siempre que se MEA 
ofrecido construir algun nuevo teatro 
en estos ultimos tiempos haya querido. 
igualmente lá arquitectura , “olvidan= 
dose del uso, ¡fin, que debia propo-= 
nerse, hacer ostentación de lo mas 
estraordinario de su arte, Por lo dá 

qe 
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+ fabrica podia aparecer bella 4 los ojos 


de algunos , pero ni buena, ni bella 
para el que sabe apreciar las cosas. Í 
mediante que en tales ocasiones se há 
disputado mucho acerca de la materia, 
de que debian construirse los teatros, 
acerca desu grandeza , i figura, 1 
acerca de la Smposicion , que puede 
darse á los aposentos, i su ornato : no 
parece, que será inoportuno decir 
tambien alguna cosa sobre estos par- 
ficulares , para que, supuesto hemos 
aclarado yá la verdadera forma de la 
Opera en musica, se explique del mis- 
mo modo la forma , , que mas se aco- 
moda al lugar , donde há de verse , 1 
Oirse. 

Primeramente en lo que toca á la 
materia son mui loables aquellos , que 
fabrican las paredes del teatro dé ma- 
nera , que los corredores , 1 las esca- 
leras sean de ladrillo, Ó de piedra, 
Pues ademas de ser eterna esta especie 
de fabrica , está tambien mas preser- 
- yada de incendios , á cuya desgracia 

die sue- 
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suelen estár mas ar los teatros, 
que otro edificio alguno. Péro estó no 
há de entenderse de tal modo , que ó 

«por la mayor duracion de la fabrica,6 
«por una magnificencia mal entendida, 
“Ouieran algunos hácef igualmente de 
piedra los aposentos , 1 todas aquellds 
“partes interjores que mirañiá la embocá- 
“dura de la escéna por quatito proce- 
diendo de este módo sé pecaria contra 
vo fia principalisimo , Que nunca de- 
berá perder de vista el arquitecto en 
la constrticcion de ut teatro; 1 consis- 
“te eh que salga sonoro, 4 tal que las 
“voces de los cantores sé digan coñ la 
«mayor €láridad ,iseán al mismo tieth- 
«po dulces, 1 agradables al que escú- 
“chia. La experiencia nos hace ver dia- 
“riameénte , que en un lugar, cuyás [ de 
“sedes están desnudas , las voces padé- 
“een mui poca repercusion . + 1 salen 

eñudas al oido; que en una piéza 

Vestida de tapices éstos se las cómen, 
i obscureceñ ; pero quando está fork 
dá de inadétas , vemos ¿que resteñdn 

be sl con 
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ton mucha de 1 llegan al oidá 
suaves, i llenas. De esto se convence, 
que la experiencia nos enseña , quante 
deba preferirse para las partes interior» 
res. del teatro ta madera, iquán ven 
tajoso será usar aun aquella misma, 
de que sé hacen los instrumentos de 
musica , por ser mas apta , que otra 
alguna , para despedir ¿ quando la 
hiere el sonido, aquella especie de vi= 
braciones , que mejor se acomodan al 
organo del vido. En efeéto los antiguos 
en sus teatros hacian uso de los basos 
de bronceá fin de auneñtar lá voz de 
los actores, quando estos edificios 
eran de materia dura ¿ Como piedra, 
cal, icanto , ómarmol , cosas todas, 
que no pueden resonar ; pero fio te- 
mian necesidad de este artificio en los 
teátros de madefa , pues esta , come 
dice expresamente Vitravio, Ú ) por 

fuer 





(1) FHaque ex his indagationibus mathemati- 
cis rationibus fiunt vasa aerea pro ratione miág= 


gitudinia cheacráis Dicet aliquis forté multa 
thea» 


“(00) is o 
fúuérza havia de volver el sonido. Con 
esto aquel maestro de la'antiguedad. 
viene como por acaso á enseñar á los 
modernos la materia:, de que deben. . 
construir sus teatros ; si bien es nece». 
sario cuiden, de que las maderas estép . 
mui curadas , i todas igualmente. De 
este modo las vibraciones no se con+ 
fundirán unas con otras , 1 las ondas . 
sonoras. padecerán una  repercusion 
mas régular en aquellas maderas , que 
en todas sus partes vibraren del mis- 
mo modo. ' ves | 

«Muchos créen,que un teatro es tan= 
tomas hermoso , quanto mayor fuere 
su arta aloja [ciertamente los grandes 

idas : edi-' 
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theatra Rome quotannis - faéta* esse , neque. 
ullam rationem earum rerum in his fuisse ; sed 
erravit in eo, quod omnia publica lignea thea= 
tra tabulationes habent complures , quas neces= 
Se est SOnAL Cm Cum autem ex solidis rebub- ' 
theatra constituuntur , id est ex sxtruétura ce= 
mentorum ;,-lapide , marmore , que sohare nop” 
posstnt y tuno ex - «bis - hác ratione sunt.  expli-" 
anda. A » dde 
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edificios causan ( 10 una admi- 
racion , que le sorprende , i deleita 
á un tiempo. Pero en esto como en to- 
das. las demás. cosas debe observarse : 
-cierta regla, 1 cierta medida. La gran- 
deza del patio, dice tambien Vitruvio, 
debe hacerse proporcionada á la can- 
tidad del puebio , que concurre , para 
que ni la. capacidad sea menor de lo 
que pide la necesidad, ni por la esca- 
séz del. pusblo.,. parezca el patio in- 
habitado ,.1: solitario... (1) Omitiendo 
por ahora hablar sobre lo ridiculo que 
seria, edificar un teatro grande para 
una ciudad pequeña, es preciso con= 
siderar , que lo que determina: la,ca- 
bida del patio, 1.por consiguiente la 
grandeza del teatro: ,.es el alcance de 
la. voz. , ino otra cosa. Tan estraño 
pareceria hacer el teatro tan grande, 
dE coi S -que 
(1) > Magoitudines autem ad copiam HINai 
oportet fieri., ne parvum. spatium sit ad nsumy 
aut ne propter inopíam populi, yastum forum yi= 

deatur. IDO se E 
a Ag. Cap: Le 
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que las voces ño'se pudiesen oir en él 
comodamente , como edificar las 
obras de una fortaleza con tal éxten-' 
sion, que despues fuese imposible el 
defenderlas. Esto sucederá todas las 
veces, que no se proporcione al tiro de 
la mosqueteria la linea dé defensa, ó, 
por mejor decir, +la longitud de la 
cortina, que es como el módulo de 
las otras partes dela fortificacion. Los 
teatros de los antiguos podiark ser mu- 
cho mas espaciosos , que los - nuestros, 
porque además delos vasos de bronce, 
Que reforzaban las voces, usaban' sus 
actores unas mascaras, cuyas bocas, 
al modo que Lis “vocinas “aumenta 
ban mucho el áleance “natural de la 
Voz. Por eso nósotrós, que carecemos 
de semejantes áúxilios ; debemos con= 
¡tenernos dentro de: límites mas estre-. 
Chos; sí yá los actores no quieren alzar 
la voz,1 esforzarla,al modo que lo ha- 
,ceun pregonero; ó lo que vale lo mis= 
mo , sí no quierén* desfigurar entera= 
imnente Ja dergad en la ee 

| e- 
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“Pero ¿omo los hombres naturals 
- mente se inclinan á todo lo grande, i 
imagnífico , hán creido , que podian 
dar á los teatros tina: capacidad des- 
mésurada , 1 que sin embargo de es- 
- te inconveniente , sería facil oir en 
ellos con mucha comodidad. Para esto 
han usado el modo siguiente. Han he- 
cho , que la parte del tablado escena- 
rio, sobre que están los actores, sal= 
ga muchos pies, 1 se estienda sobre 
el patio. Con esto, poniendo á los.a6 
tores casi en el mejor parage del au- 
- ditorió , no hai peligro de que todos 
ño oirán perfeétamente. Pero este ar= 
tificio solo puede contentar á los que 
son faciles de conteñtar. ¿1 quién de- 
jará de conocer , que esto es despre- 
ciar todo lo que es buén orden, ibué= 
na regla? Los actores deben estár pres 
cisamente á la otra parte de la émbo= 
cadura del teatro, dentro de la escena, 
i apartados de los espeétadores; i han 
- de contribuir tambien por.-su parte á 
aquella ¡losion ad á que se 8 
5 2 Tia 


deis 
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- rigen todas las cosas «en las represen= 


taciones escénicas. Á esta se contra-= 
viene derechamente con el medio pro- 
puesto , ise la hace perder su efecto, 


“separando á los actores del remanente 
- de. las decoraciones, 1 trasladando- 
Jos:desde la escena al medio del pa- 
tio. Asi no puede menos de suceder, 
que muestren el flanco, i vuelvan tam- 


bien la espalda á mucha parte del con- 


curso, 1 se sigan otros inconvenien= 


tes, que lejos de. compensar un mal, 


producen otros mayores. 


«Para hacer, que en un teatro, por 


grande que fuese, pudiesen no. obstan- 


te oir los espeétadores, creyeron tam- 
bien algunos , que podia contribuir 
bastante su figura interior ; 1 se calen- 
taron mucho la cabeza en resolver 


este problema, Pero ellos, sin dar mu- 


cho trabajo á la Geometria, prefirie- 
ron entre. todas las figuras la de la 


- Campana, á que dieron por su gusto 
al nombre de fonica. La boca de la 
Campana corresponde á la embocadu- 


ra 


QA 1 y 
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wa de la escena, 1 la parte del tabla 
do donde están los actores”, queda en 
el lugar , que ocupa el badajo en la 
campana. Bien facil es conocer quál- - 
haya sido el fundamento de tan esqui-- 
sita invención , pues no fue otro, que : 
la semejanza , ó analogía , que creye= 
ron debia hallarse entre el sonido, que 
arroja la campana ,i la figura de la 
campana misma , que le despide. Pe- 
ro tambien es facil advertir, quán po= 
co sólido es este modo de discurrir, 
La figura cóncaba de la campana con 
aquellos labios , que se estienden ácia 
fuera , es mui apta para difundir, 3 
arrojar á todas. partes el sonido del 
badajo , que está golpeando en aque=. 
llos mismos labios; 1 como está sus- 
pensa por la parte superior , pone fa- 
cilmente en movimiento el mar de 
aire , que la rodea. ¿Pero de esto qué 
se infiere ? ¿Acaso la voz del cantor, 
colocado enla campana del teatro, 
podrá causar los mismos efettos en las 
partes interiores de ella? Semejante 
Gg»: ab- 
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absurdo podria merecer el credito de 
“aquellos , que pensaban correria gran- 
des peligros'en el agua el que bubie= 
se nacido bajo el signo de Aquario, 
que prescribian á los tisicos el coci=- 
miento del pulmon de éste, 'ó de aquel 
animal, á las que estaban de parto la 
xosa de Jericó ,i que tenian por hi 
jas legitimas de la analogía ¡ilusiones 
tales, quando el método. de silogizar,, 
propio de los escolasticos , habia des» 
figurado enteramente el semblante de 
la filosofia. Además de esto. resultan 
muchos inconvenientes de la figura de 
la campana , como son disminuir el 
espacio , que ha de ocupar el audito= 
rio, el que muchos aposentos pierdark 
Ja vista de alguna parte: de la escena, 
3 otros , que no es del caso referir. Si 
por fortuna se me preguntase , quál 
sea la figura mas conveniente , para 
el interior de un teatro, + quál sea: 
Ja curba, que mejor proporciona la 
búena disposicion de los aposentos; 
MS peReadS yo, pa la. misma , que 
usa- 
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usaban los antiguos, para disponef en 
sus teatros las graderias , esto es, el 
semicirculo. Entre todas las figuras de 
un perímetroigual el circulo es el. que . 
contiene en «sí mayor espacio : los es-. 
peétadores puestos en la circunferen- 
cia del semicirculo , están vueltos de - 
frente á la escena , i la registran toda: . 
distando todos igualmente del medios: 
todos oyen , i vén del mismo. modo»: 
Tan cierto es , que en las artes , des-- 
pues de los mayores rodéos, conviene: 
siempre volver á lo que: hai en ellas 
mas sencillo. Solo un inccnveniente 
tiene el semicirculo , adaptado á. los 
teatros modernos ; 1.es, que por el ge-. 
nero de construccion de nuestro. ta= 
blado escénico , mui diferente de la 
que usaban los antiguos, viene 4 que-. 
dar demasiado grande la embocadura, 
ó la luz de la escena; lo que tiene un. 
remedio facilisirio.; pues basta,mudar. 
el semicirculo en na semielipsis,.que: 
con poca diferencia. tiene todas las 
ventajas de aquel , haciendo ,.que el 
ete G4 exe 
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exe “menor sirva:para dar luz'al taz 
blado ,i el mayor: La la cabida Bel 
o | 

- Fuera de esto es mui esta , pas 
sa la mejor disposicion de los aposen- 
tos una invención de Andrés Sighizi, 
discipulo del Brizio, i del Denton, + 
predecesor de Bibiena', la que tambien 
practicaron aquellos despues muchas 
“veces: 1 consiste, en que los aposen- 
tos , segun caminan desde la escena - 
ácia el fondo del teatro , vayan sien 
pre subiendo algunos dedos el: UNO so- 


bre el otro , i que á este modo vayan 


tambien saliendo algunos dedos ácia 
fuera. Con esta disposicion quedan to- 
dos los aposentos mejor vueltos á la es- 
cena, el uno no impide la vista abotro, 
principalmente si se hiciere calado el 
tabiquillo , que los divide á manera de 
rastrillo, ó celosia. Esto mismo se ha- 


Ya prasticado en el teatro Formaglia- 
ri de Bolonia, á el que dió esta forma 


el mismo Sighizi. 
- Dispuestos cn. el mejor modo lok 
apo- 
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aposentos, para que las voces hagan 0 
amas efeéto, tambien se han de evitar 
aquellos adornos , que sobresalen de- 
masiado , i son contofcidos,, Ó sinuo- 
SOS, porque se rompe en ellos la voz, la 
rebaten irregularmente, icon esto se 
desvanece. Asimismo conviene des- 
terrar «de lo interior de los teatros 
“aquellos adornos , que tanto se: usan 
en Italia, i representan ordenes de 
'arquiteétura; pedantería, que nos há 
guedado del siglo XVI. en cuyo tiem- 
po no. se hacia ni escritorio, ni arma- 
rio,-que no llevase todos los ordenes 
del coliséo. No es oportuno este lr- 
gar para usar tales decoraciones. : Lás 
pilastras, i las colunas:, que se adap- 
tan á los aposentos , no pudiendo te- 
ner sino poquisimos pies de altura, sa-= 
¡len mezquinas, se vuelven, digamose 
Jo asi, pigmeas, perdiendo muchisimo 
-de aquella grandeza , i dignidad; que 
Jas conviene. Además, el adorño, qué 
llevan encima , aun quando se. hagan 
se cormisas. arquitrabadas, es harto 
PA E ma 
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imas alto de lo ES ula el grueso 
del suelo , que divide uno ,i otro: or- 
den de aposentos. No es esto solo; 
pues teniendo que hacer los ordenes 
de-arribamas esveltos, quelos de aba-- 
jo , segun las leyes, arquiteétonicas, su- 
cede ,que los aposentos tienen dife- 


rentes alturas. Y en este caso , ó ha=" 


ces de. tu teatro un setizonio , Ó una: 
torre, i sin necesidad alguna alejas 
demasiado á los espeétadores , que es- 


tán en los ordenes superiores , del pun- 
to de vista, que se toma en el aposen- 


to del medio del primer: orden ,Ó por 


mejor decir, quedarán reducidos 4 


mul pocos los ordenes de los aposen- 
tos, 1 perderás un espacio inutilmente. 
La arquiteétura , que se-ha de tomar 


«por modelo , para adornar en la for-- 
ma conveniente lo interior del teatro, 
debe ser una manera de grotesco, que: 


se advierte en las pinturas antiguas, 1 
vna manera de gotico , que tiene mu-* 
cha semejanza con aquel ,'si yá esta: 
voz no ofende los oidos. de los moder- 
e - +. 1105» o 
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mos, Quiero decir; Y deben hacer= : 
se:mui delgados los pies derechos de 
los aposentos , que debiendo sostener 
un peso mui pequeño , casi nada tie- 
nen que trabajar ; tambien deben ha- 
cerse mui ceñidos los adornos de en- 
cima, á por mejor decir, las fajas, > 
que dividen uno, i otro orden de apo- 
sentos, i se compondrán de molduri- 
tas ligeras, i sumamente delicadas. En 
efeéto , si ninguna fabrica ha de te- 
ner. el defeíto de ser mui maziza , Ó 
pesada , sino que al contrario la ar- 
quiteétura ha de ser casi toda ligeras 
la interior de un teatro es cabalmente 
la que, mas requiere esta circunstan- 
cia. Ninguna cosa há de impedir la 
vista, ningun lugar por pequeño que 
sea ha de quedar perdido, i los es- 
peétadores deben hacer tambien par- 
te del espectáculo , 1 estár á la vista 
como los libros en los estantes de una 
biblioteca , i las piedras ¡preciosas en 
el engaste de la joya. Por esto causa 
una admiracion singular el teatro de Far 
2 TR no, 
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no, diseñado por Jacobo Toreli, quien 
despues de haber estado muchos años 
en el siglo pasado al servicio de la 
Francia, quiso ennoblecer á su patria 
con este monumento. La composicion, 
1 el ornato de los aposentos suminis- 
trarán al arquiteéto , no menos que el 
resto del edificio, materia, en que 
egercitar su ingenio , 1 su discrecion; 
1 noserá menos loable, sien el interior 
del teatro suptere restringirse 4 una 
galtarda , 1 bien entendida talla de las 
maderas , que puede serlo , si supiere 
enriquecer las partes exteriores cón 
porticos hermosos , con escaleras , 1 
graderias, con nichos ,i con' todo lo 
«Mas suntuoso, i magnífico, que ofre- 
ce la arquiteétura. De esta idea son 
dos: diseños , que por casualidad hé 
visto en Italia , en los que sin faltar 4 
cosa alguna de quantas requieren las 
representaciones modernas, se-conser- 
va tambien la magestad del antiguo 
teutro griego, Uno de ellos es del Se- 


ñor E Tótnás Temanza , hombre dotado 
de 
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de uh raro ingenio, que en sus escri- 
tos resucita al Sansovino, i al Paiadios. 
€l otro es del Señor Conde Geronimo 
del Pozo , que con sus obras renueva 
en Verona , su patria, la memoria del 
Sanmiguel. 1 no se aparta mucho de 
esta misma idea el teatro, que, no ha= 
ce muchos años , se consagró en Ber- 
lin á Apolo, i á las Musas, i es uno 
de los adornos mas ilustres de SS 
tnetropoll, 


CONCLUSION. 


E Uchas otras cosas deberian aña- 
- dirse , trataado una materia,-como es 
la presente , compuesta de tantas par= 
tes ,cada una de ellas importante , ams 
plia, i nobilisima. Pero yo me conten- 
to con haber dicho solo lo que en «este 
ensayo se contiene; no habiendo «sido 
otro mi intento , sino el de manifes= 
tar la relacion , que entre sí deben 
guardar las diferentes partes «consti= 
¿ntivas de la Opera en musica, para 

que 


E A 
que de ellas: resulte un todo regular, 1 


-harmónico. ( 1) Creo, que esto solo basa 


'tará , para que con el favor de algun 
Principe, amante de las artes, pueda 
quizás algun dia recuperar su antiguo 


precio, i decoro esta especie de tre- 


presentación escénica, que por muú= 
chos respetos deberia tener lugar en 
tre los cuidados de aquellos , que es= 
tán colocados á la frente del gobiernos 
Entonces se veria, que un bello ;-i 
magnífico teatro era un parage desti- 
nado , no para recibir' úna' asamblea 
tumultuosa , sinó un respetable ati- 
ditorio, donde: podrian' sentarse os 
Adissones', los" Dryden, los Dacieres; 
los Muratoris, los Graviñas ¿1 i los Mar- 
celos. No dirian los sabios entonces 

cor 








(1) ¡Los que habiendo leido este tratadito, 
descaren adquirir alguna mayor instruccion de 
la Opera en musica , podrán consultar el librd 
escrito sobre ella en Italiano por el Caballero An? 
tonio Planelli. i el Poema de la musica de Don 
Tomas de [Iriarte , particularmente el canto 1v, 
d $us nOBAS. 
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con razon , que la Opera es una com- 
posicion inconexá, monstruosa ,i gro- 
- tesca ; antes bien por el contrario vol- 
verian á vér en ella una viva imagen 
de la tragedia griega, en que la ar- 
quiteétura , la poesía , la musica , la 
danza ,1 el aparato escénico se reu- 
nian , para causar la ilusion, reina 
poderosa de los hombres ,i en la que 
de mil placeres se formaba uno solo; 
á unico al pueblo, 
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